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1 N T R o D u e e I o N 

Desde tiempCls remotos, el hombre se vió obligado a procura.!. 

s~ medios de alivio contra padecimientos que se manifestaron de~ 

de antes del comienzo de Ja historia; Muy antiguas culturas lu-­

charo11 contra todo tipo de enfermedades, en mesoam~rica, las ci­

vilizaciones indígenas, 01meca, Totonaca, ~aya~ Mixteca, Zapote­

ca, Tolteca y A?t~ca que florecieron en lo que hoy es la Repúbll 

ca Mexicana, dejaron una herencia extraordinariamente rica no s~ 

lo en los impresionantes restos de un fabuloso proyecto arquiteE_ 

tónico, en espléndidos objetos, en los testimonios fragmentarios, 

sino tambi~n en la Medicina y Odontología. 

Se ha demostrad~ que los conocimientos que estas culturas -

habían reunido antes que los conquistadores llegaran era extrae~ 

dinaTiaciente extensa r valiosa pero sobre todo mucho más avanza­

da que la de sus vecinos europeos; Por parte de los Olmecas exi~ 

tia una labor comercial compleja, por !u parte los Aztecas fue-­

ron un pueblo guerrero debido a la influencia que tenían sobre · 

los otros pueblos, siendo también quienes habían creado la orga­

nización politica )' tributaria más importante en mesoamérica y -

podría decirse que en el mundo; También los Mayas fueron un pue­

blo con grandes adelantos culturales y científicos, poseyendo 

grandes monumentos y desde el punto de vista odontolbgico ellos 

reali¡aron las incrustaciones mis refinadas, elegantes y con la 

aayor perfección. 



Al llegar los Espanoles a México en 1519, quedaron asombra­

dos por la civili:ación Azteca, quiene5 eran los herederos de t~ 

das las grandes culturas presedentes y al observar la bulliciosa 

capital, sus altos palacios, TENOCHTITLAN, en el centro del lago­

una gran ciudad surcada por canales, a la que se llegaba por am-­

plíos caminos de piedra maci~a. con cientos de palacios piramida 

les y templos coloreados de blanco o de matices extranos, que 

emitlan un ~ntenso brillo bajo la !u: del sol, hizo que Cortés -

recordara una de las más hermosas ciudades que él conocia. Uno -

de sus soldados. Berna! Día:. del Castillo 1 en su crónica "Descu­

brimiento y Conquista de México", escrita casi medio siglo des-­

pués-, la recordarla como una ciudad encantada. 

Después de este descubrimiento hubo guerras y se realizaron 

aportaciones por parte de los indigenas y los Espanoles. Gracias 

a algunos historiadores de la época se logró recopilar datos -

acerca de sus tradiciones sociales, religiosas, políticas y en -

la ciencia tratamientos médicos y odontológicos que los Aztecas 

usaban, estos adelantos y conocimientos fueron desapareciendo 

por la destrucción de todos los escritos qu~ se relacion~~~n =en 

creencias de los Aztecas y esto se sustituyó con la imposición -

de las ideas de los conquistadores tanto en la religión, costum­

bres y conocimientos, ya que el factor motivantes de éstos fue -

la ambición por poseer la riqueza indígena y dominarla y no por 

conocer, admirar )' conser\·ar todo el conocimiento de estas cult!!_ 

ras. 



Y por tal motivo, al observar que este tema es un tanto de~ 

conocido por el estudiante y considerar que tiene un gran va1or 

dentro de nuestra historia y como antecedente dentro de la odon· 

tologia, es mi propósito en este trabajo reunir la mayor inform~ 

ción posible para dar a conocer el tipo de prácticas odontológi­

cas que realitaban los Aztecas, qué materiales usaban, el por 

qué los usaban, cómo estaba enfocado el tratamiento en su vida 

diaria y qué es lo que podría considerarse como aportación o PªL 

te de la evolución en la odontolog!a moderna. 
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C A P 1 T U L O 

PANORAMA SOCIAL DE LA CULTURA AZTECA 

Los tenochcas, o náhuas, después llamados aztecas, fueron -

probablemente una de las últimas tribus indigenas o mongólicas,­

ya que se piensa que pudieron emigrar a Asia a través del Estre­

cho de Bering. Ellos llegaron en 1168 D.C. al Valle de México y 

se establecieron en insulas pantanosas en el amplio lago super-­

ficial que hoy en dia cubre la ~iudad de México. 

De acuerdo con la leyenda, esta tribu errante, después de -

encontrar un águila posada sobre un cactus salvaje encima de una 

roca y con una serpiente de cascabel en el pico, decidió ahí es­

tablecerse, ya que los sacerdotes tenochcas mucho tiempo antes -

habian profetizado que justamente ese presagio indicarla el lu-­

gar exacto donde ellos deberían detenerse y eri5ir su ciudad. 

Las razas indígenas que precedieron a los aztecas en la so­

leada y fértil América. Central, "cuna de la civilización" del he 

misí~rio occidental y s61e comparable con la zona comprendida e!!. 

tre el Tigris y el Eufrates, habian alcanzado una impresionante 

evolución de sus ciudades: Teotihuacán en el Altiplano de los 

toltecas, donde se encuentran las enormes pirámides del Sol y de 

la Luna; en las tierras bajas las ciudades Mayas, Uxmal, Palen-­

que, Chichén Itzá, y hundidas en la jungla sólo quedaban ruinas. 

Recién llegados, los aztecas vivieron austeramente alimen--



tfindose de ~ualquier criatura que pudiera atrapar en el lago y -

sirviendo de mercenarios a los antiguos habitantes del Valle de 

México, hacia 1325. La constante pr:ictica como rr.ercenarios permi. 

tió darles una gran fuerza militar que ellos luego usaron para · 

cambiar la situación, conquistando y anexando a su dominio terr,! 

torios vecinos. 

En la ~poca en que el conquistador Hern§n Cortés y su grupo 

de 553 soldados desembarcaren en Ver3cruz, los a:tecas goberna-­

ban un poderoso imperio que se extendía del Golfo de México al -

Oc~ano Pacifico y por el sur, hasta Honduras y Nicaragua. y has­

ta lo m~s lejos que sus ejércitos quisieran llegar al árido nor­

te. 

Al construir su iffiperio, los a:tccas se habí:n J~exado ne -

solamente los dominios de sus vecinos, sino también casi por ce~ 

pleto aquellas culturas más desarrolladas con·pequeñas modifica­

ciones, y por lo tanto seria relativamente escaso lo Puramerrte -

Azteca en la civilización que llev6 su nombre. Pero el que este 

pueblo se hiciera heredero de civili:aciones anteriores en nada 

mengua sus conquistas. 

D~sde hacia 150 anos antes de la llegada de los espaholes,­

los a:tecas tenian ya establecida su organi:aci6n. Como los eur~ 

peos r!1 la ~poca feudal, los aztecas se hallaban divididos en 

clases nobles, sacerdotes y guerreros, y plebeyos-agricultores y 

mercaderes. Su emperador ejercía un poder teocrático absoluto 

por medio de gobernJdores que nantenian contacte por medio de 



correos. tos esp~~olts se vieron sorprer¡didos por Ia bel lc·.=a de 

las ciudades, jarCines, palacios. terr.~los, etc ••. La rel i&16n, -

sin embargo, eró fero1 )' exigía hecatombes de víctimas hu.ea.nas.­

Esto st demuestra en 1480, cuando para la fundación de un templo 

se sacrificaron 20,000 prisioneros ene~igos. 
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C A P 1 T U L O 11 

PROGRESOS CIENTIFICOS 

Gracias a las civiliz.¿¡cione::. prectdentes de las cuales fue· 

ron her~deros, Jos aztecas estaban muy avanzados no solamente en 

las artes sino tambifn en las ciencias. 

En las matemáticas hablan heredado el conocimiento de los -

mayas, quienes ya habían descubierto el concepto "cero", y ya lo 

usaban hacia el ano ZOOO A.C. mucho antes que fuera descubierto 

en Ja India e introducido a Europa por los árabes. 

En le astronomia alcanzaron un nivel fant&stico, teniendo -

tambi~n base el antiguo conocimiento de los mayas y los toltecas. 

Los astrbnomos, con la simple ayt1da de sus ojos habian estudiado 

con diagramas el mo\•imiento de los astros y podían predecir al&!!, 

nos eclipties de sol y de la luna con total exactitud y con anti­

cipación de siglos. Tradujeron las matemáticas de Jos ciclos pl~ 

netarios a sirnbolos geom~tricos, y dejaron re¡istrados sus cono­

cimientos para reali:ar nue\·os cálculos con toda exactitud y pe!. 

fecci6n. Según un astrónomo de nuestros días, el Dr. Raúl Norie­

ga, ''este grado no ha sido alcanzado por ninguna cultura, anti-­

gua o moderna". 

Esta civilización conocía el transcurso y diferentes tiem-­

pos de trAnsito del planeta Venus. En el siglo XVI esto se deseo 

nocia en Europa. Sabian también que un planeta, al recorrer su -
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l•lipse varia !'us pautas normales de movimiento, acelerando su v.=_ 

lacidad cuando so aproxima al sol y disminuye al alejarse de El. 

Esto~ indI¡enas tal vez haya11 ~st~do mis avanzados incluso que -

los astr6nomos del siglo XX en cuanto al conocimiento de los ci­

clos cronológico~ de los planetas, el sol y la luna. Hoy en día 

s61o se conocen 2 ciclos, mientras que los aztecas registraron -

por lo menos cuarenta, mayores y menores, con sus pequenas y -

grandes magnitudes. Parte del conocimiento astron6mico o~ los a~ 

tecas aparecen registrados en bajo relieves del calendario Azte­

ca, t~mbi&n conocido como la Piedra del Sol, y que pesa 44 tone­

ladas. Aparecen en ella 1878 símbolos inscritos en arcos concén­

tricos que circundan la máscara de Tonatiuh, el dios del sol. El 

calendario se termin6 en 1479 durante el reinado del padre de 

Noctezuma 11. El calendario que usaban era tan exacto corno el 

que se usa hoy en d!a en el mundo. El ano azteca tenla 18 meses, 

de veinte dias cada uno. Los 5 dias restantes eran considerados 

como 11 dias de mal agaero'1 y durante ~stos no se hacian ceremo- -

nias. Y en lugar del año bisiesto como reajuste, los aztecas - -

agregaban trece días cada SZ a~os lo cual daba casi una absoluta 

exactitud astronómica de 11 minutos. 

LA MEDICINA AZT!lCA. 

En una civilizaci6n de avances tan generalizados -cuyos pr~ 

gresos en matemáticas y astronomia son realmente irnpactantes­

era de esperar que en la ciencia médica alcanzara un alto nivel. 

Casi todos los practicantes aztecas eran especialistas. El 



11 

empleo difundido de las hierbas medicinales sorprendió a los es­

pañoles, quienes reconocieron lo avanzados que estab3n. Lamenta­

blemente, despufs de la batalla de Tenochtitl~n, Cortés con sus 

soldados y sacerdotes se apoderaren de cuanto manuscrito cncon-­

traron para destruirlo. Mucho después, algunos socerdotes españ~ 

les junto con algunos aztecas educados, recopilaron todo lo pos! 

ble sobre los conocimientos médicos indígenas. 
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C A P I T U L O III 

NEDJCOS Y ESPECIALISTAS AZTECAS 

No sólo los temerarios conquistadores, sino también los fu~ 

cionarios de la Colonia, Sacerdotes de la Iglesia Católica y 

otros, mostraron su admiración por los conocimientos de los médi 

cos aztecas, muchas veces m~s avanzados en ciertas especialida-­

des. De hecho, en la farmacología y en la asepsia mostraron más 

conocimi~ntos que los que tenía~ los europeos. Considerados en -

su aspecto general, es evidente que los médicos aztecas de prin­

cipios d~l siglo XVI se acercaron rn&s al concepto de la medicina 

moderna. Desgraciadamente, durante y después de la conquista, 

los registros y escritos aztecas en los que se acumulaba el sa-­

ber médico, fueron totalmente destruidos. 

Sin embargo, los primeros espa~oles que llegaron a México -

enviaron a Espafia asombrosos informes sobre los jardines botini­

cos del emperador Mocternma, y sobre la habilidad de los médicos 

aztecas para realizar curas utili?ando diversas combinaciones de 

hierbas. Fue tan relevante que el rey de Espa~a y el Papa manda­

ron ~1~i~drios a MExico para que aprendieran todo lo posible so-­

bre estas hierbas. Entre las conclusiones más importantes de - -

esos enviados se encuentran: 

l) El Manuscrito de Madiano, titulado Herbario Azteca de 

1552, que se encuentra en el Vaticano. 
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2) Un Breve Tratado de Medicina, escrito por Fray Agustín -

Farfán, en 1579. 

3) Historia de las Plantas de Nuevas Espnna, escrito por el 

mbdico Francisco Hernindez, a quien el rey de Es¡Jana, J=c 

lipe 11 mand6 a M~1ico, y que fue publicado en lb49. 

DOS CATEGORIAS DE MEDICOS AZTECAS. 

1) La primera categoría estaba formada por los Tepati, o m~ 

dices legales, cuyos tratamientos eran b&sicamente farmaco16gi-­

:::c~ {t>mriristas). Para ell0s 1 el emperador había establecido los 

ma¡nificos jardines botinicos sembrados con una cifra que podrla 

ser de Z,000 especies de árboles, arbustos y flores. 

Z) La segunda categoría estaba formada por los mis viejos y 

''Clbsicos'' practicantes de la hechiceria, los ticitl, o brujos,· 

que se pueden comparar con los chamin~s-magos. 

100 ESPECIALISTAS EN LA MEDICINA AZTECA. 

Los médicos de la nueva escuela eran c·asi siempre especia-­

listas; entre ellos se incluían los texoxti, o cirujanos; los 

tlamate pahtli, o internistas; los tecoani que hacian sangrias;­

los temixiuitiani, parteros obstetras y ginec6logos; los papiani, 

farmacéuticos. 

Internistas: se especializaban principalmente en infeccio-­

nes gastro-intestinales.Las terapias utilizadas eran sobre todo 



farm.:h.:éutica5. t-stc.s médicos trataban también enfermedades resp.i 

ratl•J J~S, gc-nitG·urinQ.ria.s, hepáticas)' C3rdÍ3C3S. 

Lvs ••;..si..¡,~~~:ras" J.:tc::is ¿:ividí2n las e~ferrnedade~ reenta--

l~s c11 dos E~~i:des categorias: las pasivas y las activas, a las 

Probablemente con una considerable dosis de ra:ón, ellos 

creiEn que la mayor parte de los casos de insania eran el resul­

tado del abuso de alguna de las drogas que proliferaban en la 

tierra rnexicanJ o de 3lg~n veneno proveniente de ciertas plantas, 

y de los honbos, que se usaban m~dicinalrnente o en los rituales 

religiosos. Entre estas plantas se incluía la marihuana, o has-­

hish; el estramonio, llamado toloat:in por los a:tecas, y que 

los bot~nicos identifican como Datura stramonium; y ciertos hon-

del pey~~e. (Es interesante 5~~alar el nombre n~huatl para desi! 

nar la insania ~cntal activa, incluye de hecho la palabra peyotl 

-variante n~huatl de peyote). 

Los "psiquiatras" a:tecas a c.enudo trataban a sus pacientes 

to:icbmanos sicpleoente con hierbas antit6xicas, purgantes y la­

vados intestinales. Tenian registrados adem~s otros tipos de en­

fermedades mentales, su diagnóstico, los asociaban de los malos 

espiritus que tomaban posesi6n de la mente de los individuos. 

Los indigenas "curanderos de aentes" recetaban, un hechi:.o para 
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expulsar del paciente a los malos espíritus; y en ocasiones, usa 

ban el procedimiento quirúrgico de la trepanaci5n para permitir­

le al padecimiento, una vía física de salida. 

Obstetras y Ginecólogos. 

Los obstetras y ginecClogos aztecas -y las parteras- eran -

mucho más avan:ados que sus colegas europeos, ya que sabían pre­

parar condiciones asépticas durante los partos. 

Tanto ellos como sus pacientes se daban banas diarios de ru 

ti1~a. Y ma~ ~~11, prescribian un bafto de vapor (aunque no dcrnasi! 

do caliente) para las mujerf·~ crub~ra:aJas, antes e inmediatamen­

te después de los partos. 

Habrá que subrayar lo notable y ''radical'' de este m~todo. -

Por los tiempos de la Conquista, y muchos $iglos después, los m~ 

dices y los parteros europeos no solamente ernr1 indiferentes a -

las condiciones de higiene en el momento del parto (y en cual- -

quier otro mom~nto) sino que ignorJban tambi&n lJ necesidad de -

la asepsia: la fiebre puerperal, una de las principales causas -

ó~ ruuJtili¿=~ e~!rP las muieres que daban a luz, cahr6 un alto -

precio ~n vidas, porque los médicos )" parteros, sin lavarse las 

manos, llevaban sin darse cuenta la infección de una paciente a 

otra. De hecho, los médicos se trasladaban incluso del lecho mo~ 

tuur i~· de :.:.n F:!Ciente, o \'enían de diseccionar un cadáver en pu­

trefacción, para introducir sus manos en la vagina de una mujer 

en traba5o de parto. 
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fiH"n entrado el siglc XIX, el 9D\ de las muje:-es que hablan 

d:Jdo a lu; cc:i ¡quds Ce les m¿.d1cas de un hospital •ienes murie­

ron por infecciones. Cuando el dcct~r l¡ni: Sem~elweiss descu- -

t1rll t dcmostrt de ~an~ra irref~table, que si~?lemen:e haciendo 

dcsinfect~r las ~=~o~ de lo~ ~~d1cos :on s;ua y cl:ro, el porce~ 

taj~ de niucrt~s baj~hB al uno por :ie~to, la~ autoridades del 

ho~p1tal no Jo!s~en:e rPhus&r0n ac~ptar ~sta ticnica tan senci--

11;1, sino que nde~~s lo expulsürO~ del hospital. Y hasta ~u muer 

te en lBbS, Semtt.t·J\r ... eiss fue duramente ata~a~o por los miembros -

de ll pror~~16n mfdicu d~ ~uropa, como un cru:ado solitario que 

ensrbolaha la~ ~~nderns de la sslvaci6n de la vida huma~a. 

Ls ntenci6n de l~s m~dicos a:t~css hJ:is las mujeres en pe­

rivdo de ~e!>tncitin e- ln.!!:~din!::.n:e:::c .:!csp~fs di=.! parto no era muy 

difrrcntr a ls que h0y en dia se c~nsidera co~o no~al; tan pron­

to (0mo ~t" ~r~ia n~tltia de su pre~e: 1 las ~ujeres erebara:adas -

rer1bian rorisrJOS en el sentid0 de no :rabajar e~ exceso, de no 

l~vD:1tar 0b)etos pesad0s o de no sufrir colapsos emo~ionales. 

Adt•n:ih H· les en.se::.;.~;. ~·ut' l;i.s lc"f<:>S a:tecss de lirr.pie-:Zl debían 

~er ohservad~s con re~s cuJd~do que el usual; s~ les prescribis -

una dieta tom3nj~ ~n ~uents prin:i~!lcr~:e J¡ necesidad de los -

futuros behfs. r parD proteger mejor al feto, se prohibian las -

rel~c1~ne-s se~ual~s. 

Sin en.1'argo. las rt"medios que se suministraban para iacili­

tar C'} tr.sti.aJO de parto f ali\'Í3I" los dolores parecerían un poco 

e.xtraf,os, sunque tu1·ier.an cierta eficacia en el aspecto ¡:>sico16-
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gico: durante el trabajo de parto, la futura madre recibía una 

bebida hecha con la raíz pulveri:ada del cihuapahtli y la cola 

del opossum: para aliviar o eliminar los dolores durante el par­

to, se le colocaba en la vulva una mezcla de la hierba ayonel­

huatl -raíz de calaba!a- y otras hierbas ácidas, como rai: del 

quahalahuac -árbol del jab611-, una piedra e:t~tl (piedra seraipr~ 

ciosa) y excrementos de iguila. 

Después del parto )' del baria caliente de vapor, la nueva m.! 

dre recibia una bebida de hierbas para estimular la lactancia, y 

a su alrededor se realizaban varios ritos y demostraciones de i~ 

licidad. Si el nacimiento normal resultaba imposible y la vida 

del bebé hacía peligrar a la madre, éste era sacrificado y, en 

esos casos se practicaba una embriotomía. 

Cirujanos. 

Como fue mencionado anteriormente, existían operaciones de 

emergencia, reali!adas por habilidosos cirujanos en pleno campo 

de batalla, y cuidados especiales hacia los soldados heridos o -

incapacitados en los hospitales militares mantenidos por el go-­

bierno en numerosas ciudades. 

A continuación se enuo~ran algunas de las operaciones que -

se practicab3n y algunas tfcnicas quirúrgicas empleadas por los 

aédicu~ a:tCCá5. 

Anestesia. 

Los cirujanos nexicanos de l~ era precolaobina estaban ade-
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l&Tit3dos mucl1os siglos en relación con los del Viejo Mundo en el 

u~o de droca~ an~5t~sicas durante las intervenciones quirúrgicas 

¡>uru li~cer frc11t~ a los terribles dolores pre y posoperatorios. 

Comparfindolos con sus colegas de otras partes del mundo, 

Pilos tenían la fortuna de disponer de una inmensa variedad de 

pla11tas narcóticas y hongos, que habían sido utilizados desde 

tiempos remotos. 

Esterilización y cauterización. 

Hacia principios del siglo XVI, ningún cirujano del mundo -

opcr~h~ B ~ti~ r~r~entcs en condiciones de higiene y esteriliza-­

ció:a r ni siquiera trataba de hacerlo. Cada vez que un instrume!!. 

to quir6rgico era hervido o llevado a la llama, esto se hacia, -

apenas para eliminar la suciedad visible, pero no era para ata-­

car a las bacterias, que no serían descubiertas sino muchos si-­

gl os después. 

De todas formas, en esta cuestión específica, como en otras 

que involucraban el problema de la higiene, los m~dicos aztecas 

estaban mucho más avanzados. 

En Tenochtitlán, los médicos habitualmente limpios, con las 

manos lavadas, operaban a sus pacientes en un ambiente higieníz~ 

do, mientras en algunas ciudades europeas -incluso bien entrado 

en siglo XIX- los hospitales carecían por completo de técnicas -

de esterilización, y los patientes morian como moscas por causa 

de la fiebre puerperal, el tétano o la gangrena, que contraian -



de~pufs de haber infresadc en el hospital. En muchos hcspitalei 

ni siqulera st cam~iaban las bkcinillas con s~n~re. pu~ ~- ~~ido 

ent:re un paciente y ctro. ¡Y muchos méchcos europeos us::ban org~ 

llosaruente sus de~úr..:i::.leF y fDr:--os ensen1rentaci.os, e :ra_ocados -

por el aguE 0 el j&bbn d~rantf ~odc ~1 afio, com~ cartel publiri­

~ario qut m~strab& su popul~rjó~¿ y su t~itc Frofc~ion~l! 

Ccrtf~ r su~ rucios s~¡dados e~paftcleF lle¡aron ~ pr&ctic&r 

~=:= t.;.\t .. ;-;,.;::. c:r:::.sé;::-:i::=.E- r:llt mud;L·f de ~os mfd:ccs europc·o!i. E~ 

tos soldados tsp&~:les, e1: pie de gutrra, acostu~braban curar 

las her~d&s e~ plena b~:~li& y ayudarse mutuamtnte pir& se&uir 

en co~¡bat~; y se¡6L Ber~al Di~:, a:guncF se¡uian ~~erreando in--

tie::ipo. Si r10 hubieran ter..:¿~ est¿¡ C.?.ps.:.id¿¿ pars. átenuar y ali~ 

viar las cons~cu~n:.ias de s~f herid&f, estas cuant~s :ie~tos de 

espat..oles ~i:.rr.t: hu!:ier.s:r. podirl:: e;:-,prer:cit:· :!a .:;-¡nq_i..:ist~ J.~l pode­

roso lx::ipt::n .. :.; .t...:te:.a. 

hirviend~. Este tratamient~ tan ~0lor~so ha:i¡ ~~e se detuviera 

la hern~rragia y simultáneamente se t:~térili:aran y .:icatri:aran 

las h~rida:.. 

L:1s cir:.:jan'.:ls aztecas ja..más emplearc-n, evidentemente, tal -

procedimie~to brutal y masivo para cauteri:ar heridas, pues dis­

ponían a su fa1o·or de in.numerables hierbas m~dicinales desconoc i -

das para los espa~oles. El tratamie~to básico para lesiones no -



in!ect•ó~s erE la l~~f:t:~. SPguióE pcr l~ aplicación de cGta­

p:6s~¿s dc c:vcr&Df :lpD~ htcta~ de hierb6! y aceites de pinc. 

pan .• poi-t:"2.r. 5-.U~\'t!'- prnp:.tcl<irlcs u.r.tis&pt1ca~. L~:- ht."'rlds.s ir.fc--E. 

t&.d.u::., lo~ fL.rUTl~1.;~o~ ' L;.t;C(·!:-G~ 1 :.e ;:1:q:1aban )' se tr~t:i.ban con 

J1nilllc1~tc•!, ~ ::¡;,'!LJ.},la5n•~~ ch t.:r:.-rta~ ~á!:' poderof-u.5. 

Cicatrizaciones. 

l.os D1~¿Í~L·~ ~;:c~~s ctili7ahnn con mucha cficucia rl jugo -

de un cate y ci~ su fru~o el nopal y la tuna- y más .frecuente--

14:.:5 opcr&c1on~!- quirúrgic<:•!. ¡-¡~, que ttencjonhr t'l hecho di: que,­

re~ie~tcfil~T;tc na ~ido lan:&do ~l mercado un nuevo producto m~di­

C!nal h~ct10 d~ pap6y&, v segün 5e dice, ' 1 reduce ripidament~ el -

~d~m& }. ~~e!~re la ~olucibn al problema de la san,re y la linfa 

tras\' asa.da''. 

Lüs ar.tit,uos médico~ y cirujan=is a:tecas empleaban también 

otro tratamiento muy d~s&rrollado para promover la cicatri:aci6n 

áe i/.l:. i1t:1 ~.:!~.s, ~:;e ~~'.~ría de acuerdo con los más recientes des 

cubrimie1110~ ~z, e! ~~~~e~o de cicatri:a~i6n. Tal y como aparece 

re¡istr~do en el Manlt~crito de Badiano 1 este procedimiento con-­

s1~tía en la aplicación d1;:: "El Jugo de la cor-:-e:a del árflol - -

yiinb ~ ... u :r.:;.S.: d;>! 9'rhu~to llamado tlalahuehuetl, con cera y la 

yema di:- \.in huevo 11
• 

El &rbol ylin& es la base para un agente-antiflogistico que 



con:.r~rresti!. la in!: awacifir. y la fiebre; tla:ahuehue:.} es una , . .é. 

ri<::cl:ad del ciprl·s, y se usa come as:ringer.:e. Como le demo~t.ré -

Alexis Carrel si&los despu&~ del i~:o~~e de BaCianc, los liqui--

dt...s c::i.brion2rio:- ~ci::1c ~:.o yem:i. ó,[' hue,·c ::or.:iener. un impcr-:.ar.:e -

factor en ls for~a~i6fi óc !ibroon¿z5~~) 

La sutura. 

Los cirujano5" a:t.ece:.:. r;-&:: er.pert.os en sut.urs.r )' en el deli 

cado oficio de c~rar heridzs en lo~ labios )" en la nari:. Cozo -

&J.Eterial de SU'tt:ra uS.ii.t::.:-. ':~l-·it=11_c hUEa.no; post.eriorznent.e aplica-

ban una pasta hecha de sal y miel sobre las heridas; r también -

Dentistas. 

Un secrttv in~preciable de los antiguos dentistas indígenas 

·irremediablemente perdido para el mundo después de que Cortés 

conquistara M~xico- fue redescubierto hace poca. Es el secreto 

de la extracción de los dientes sin esfuerzo y sin dolor. 

l:s realment.e 11vto.b!~ q! .. H' los indígenas de México hayan ten,i 

do ya en tiempos de la ~on~uista est.a bendici6n y esta ayuda en 

el ejercicio de la odontología. El secreto consistía en usar pe· 

queñas cantidades de veneno de serpiente cascabel diluidas en vJ:. 

nagre. Se mataba Ufüi serpiente de cascabel y se le cortaba la C_! 

beza, y con los dos dedos se le extraían los colmillos y se los 

colocaba sobre la muela infectada. El diente podía extraerse en· 

tonces, apenas con la punta de los dedos, sin provocar dolor en 



~·~ p41;.:..eLJ!t. f;¿.!.t ;~qL':...6c. .w.: G~t~t. c.~ :~~e:- :t.5: en:!..c...L 'r n. t.o­

.ci'1:d.L ({.Ut:~Kd.·.i t:.r.. pr.·::.c cit vc1.tt:c Gt·s-p~f.5: 0-:: 1.;¡;íif'; sun:f·r-¡.:.ó:c· :e~. -
~Dl~l}lD$ d~ l¿ ~c;p~e~~t et ,-~L~f~t, [~¡ po5:itit qut t~ pac!ec­

lt.· T1i.· puóit-r¿ ~Dt-rt'r: .. ·::- ¿~ ~:'i~t.in.:er.>:c,''-

~o~tr~r~~ ~~et: ~~n~nt ÓL u~~ c¿~c6btl, eL r! ~omento de entrEr 

ei-1 un¡_ :\':.e.ti.tu., ¡:;t:ou:.t :rmt-C!é:ti:mente: ur. :-ipj,Óú y po1er.:e pro:.!. 

1·~=~~c ~U} pc~1tlL, e;.~c~ct-5, qut f} v:n~gre comb~nsd~ en 

Uf:.· ::::~p~·:-;:;f,t. <.:~·:-:-~::;:. ~~¡. i:: \t:"llt'DC OC ~l: serp:~rae C.t.:-.:ahel 

"¡:t;.li.if1dtir~" 1':1; O::::.cr;tt (J tG.l ,·t-z. liis .meliif:,ran~s arl~·acent!'f.; has té 

~1 pui:tc ~~ q~L. de~puf~ de \'tinte ~lnLJtosJ se hiciera lo sufi-­

cief1te~~nt~ fl~Jlt!c co~c p~rt str eAtr&~do de su b~se 6sea, con 

la ~u110 y sin dcltr. 

Allí estil, pllt"S, el :;.tcrt:tc de los antigu~s melic.an~s: la -

e.x.tracci6n de mut-las ~.n; t"l clá~i.::~. tirón; ) 1 prob&blemente, ta~ 

bi~11. t!>-t: St-ii t:l st::rt:to del 11 r~med10 :má,¡;ico" que usaba aquel 

pr¡1(t1cant~ (HlltJ~ro ~n Qurr~t~r~. 

Lo~ d~~tistas ;:ttc~~ c~taban acostumbrados no solamente a 

lns extraccion~~ sin doler, sino tambi~n al tratamiento de las -

~nci~~ inflamadas. los di~ntes u!ccr~dc.~ ) otros cuadros bucales 

de µar~cidas condici~n~s. incluida a~arentemente, la gingivitis. 

En fOrlliii habitual, pinchaban las tonas inflamadas. r aplicaban -

una me:cla de h1erbss astringentes y curativas; adem&s 1 el chile 



';' l:.\ pirtiien.t~ tanbién e:-ar. aplicado~. ocaE ionalucn:e, en las en-

Los a::ecas eran tao~i~n esJ>ccial!stas e~ perforar y rcllc-

~rp~rab~n ir~~turas cae nuch~ pcr1c~a, y usab~n el entabli-

A nicm.1dc. rcduci;.r, pr1.--\'ia.t:icr.i.(: ¡¡¡, inflar.:a::ión }" l& presión de los 

s.e ~pl::.cat>.: u;: \1.~st~ so"t-rt: t..'"l i::.:.1.-·D~ro ó::-cidcntadoJ hecho con el 

t~do ~ la~ t~t-1111"5 ~ran poster1cr~ec1t cn\'ueltos en una segun­

da cob~r:urü hc:ha dv cauch~ r0n c0P~ist~1)ci& eli5tica 1•( 5 J. 

La. t rcp;t.nac ión. 

El pro~cd~~i~c:~ quir~r¡1cc ~is importante practicado por -

los a:te..:.Js y tur:1"t-i~n ?Or lo:; p~eblos de las primitivas ci\·ili:_! 

~es cstudlc~0s difieren acerca de los motivos por los cua--

l\.'"S. los c1ruJa11·::s. lndige:-,as efect-..;..sba.n sus trepa.na.cienes. Algu-~ 

nos pt~nsan 4uc e~~s delicada y peligrosa operación se practica-



\'4·~:r~.~ .e:~!".i:it~ f..'".·:;_1~:.· '--! ..... n r!.~ ~!,;.JI! ;.~ ~:--t-¡;-;J::;i:::..:t:: :l~ t..i:!a p::-:.r .. ::;::.a.,l 

::ir•-~~ e-J l.~.:~~ .. "!·.~~~ :r.;.,¡1•H '!!~~..:."'_,¡: ~ -c;.~~·""=i-L • .t, á.~1:~0:~ a l.2 

;.. ~!;'.1r.~~ ·~AJ ~vt"!':.~ :n~; .. .:.t::. f':"r1cc.r:-.t :-.iiéa5 t:'n tuJ'lbas subterrán~as 

e-t: i~: t1..otr.i.s~ dr f'~l~rlqhr:, .nue~~'rd>L l,;¡ e·.-:.Gen-:.1:.i. de !.uncres ~er!_ 

ÍFtsdr:-:; ! clt ff4t;~!;tc,.sd . .n r:-!(:: ~u.ld~~ er. ella::.. 

1f,tJC'f1~t,tllrtit...-~c-f;'t~ tl~ l<i:. L.;..pl~e!.i::. ~obre el nctivo de é.i-­

c!,b~ (1~~:dtlh11r~, !~ C!rug!n en c~tos ca~os era rxtr~nadnn~nte -

ti:úhil~th1:..a, .11un4uc 1:~; :.!f·np:r d;1b.:. cono res.ultndo el éxito tctal. 

J~utl1i.~ ilt- r;¡t1:i t :0111r1·~ fut'ron erit.orrtrndo!> ha!>t;i con tres perfor!!_ 

t:!Ol1t::: tlr ltrpü:flát ll1r1, )" urrn o Ófl!· <le ello~ con un creciaüento -

h~no 1i1ir d"nlJr~tt~ 1¡u~ rl ¡111cirntc hablo sotirevivjdo, nl aenos.-

,tc~_l!'.~~!· t~.! ~_da4~-~- !~.~.~-~jl_~_<l.!-ud_~..!!..:_ 

?it1 rilbtr11 dhto~ ~,,11rr ~I lo~ cirujnno5 rcali:nbnn o no, 

OJtj.lfj¡\ iu11r;:i 1uJ"Ín icn~• o ahdorninult~s. Es posible que ese tipo de 

et ru~tn iw hu)'tt :. tdo JP·nc t icudn, puc·~· el lo::. teninn unn confianza 

:aul1r~1111turnl roH rl podrt dt• :.u:. dio:-rs )"en lu eficacia dr sus .. 

J11~1-l1u~ ru~dt~lltnlr~ J\11r11 ct1rur r11fermodnd~s de los 6rgnnos vita-



les. Tampoco parece que hayan tratado de perfeccionar sus cono~l 

mientos Qédicos ejecutando disecciones. 

Obviamente, de entre los miles de serc~ huma11os salud~l~les 

irrevocablemente destinados a ~orir en las piedras de sa~rificio 

cada afio, los emperadores a:tecas, tan bien dis11ucstos a la in-­

vestigaci6n mfdica, se habrian sentido felices de poder asignar 

un buen número de el)os para impulsar 10~ ~r.perim~ntcs de l~s 

principales mfdicos meAjcu1~os. Y, por supuesto. despu~s de los 

sacrificios s~ disponia de un nGm~rc limirndo de cad5vcrcs p~r;1 

ense~ar los métodos de disección. 

Si esa oportunidad hubiera sido bien explotada, ¿quién pue­

de predecir hasta d6nde hubierar1 llegado los cirujanos aztecas -

antes de que su Estado fuera destruido? 

Si los experimentalistas azteca~, los farmacólogos, y los 

cirujanos hubieran te11ido una colaboracibn mis estrecha, no es -

difícil pensar que el problema del r~chato de un cuerpo extraño 

hubiera sido solucionado, y que el éxito en los trasplantes de -

órganos hubiera sido una realidad ¡hace má> de cuatrocientos -

afios! 
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C A P J T U L O IV 

APORTACIONES EN LA OUOMTOLOGIA 

Lb odontclo[ia prch1sp6nicn en M~xico tic11e dos aspec~os: 

u110 5e r~fiere a las cnfcrmedad~s de la boca y su tratamiento; -

el otro, el mfis íasr1nante, e,,,s t>l dt ln:-; mutjlaciones dentarias 

que ubarca11 limadura~ e i11cru~tuciones. 

Lus noticies que se poseen & trav~s de los primeros cronis­

ta!. r lfUL' cu11ticncn datos relucionados con lns enfermedades de -

1~ i1t1cu 1 rnu111i1c~tu11 la cx1st~nc1n de una gran variedad de plan­

tí.i~ 1ricdi(lllülc~, bien conocidas por los indlg~nas, que usaban P!!. 

ra tl tratan1ic11to de distintos padecimie11tos de la cavidad bucal. 

Las prime1·as descripciones las encontramos en el llamado CÉ_ 

dice Badiana. Herbario Azteca., escrit.o en 1552, por el médico i.!! 

digcnu Martin de la Cruz y ~raducido al latin por Juan Badiano.­

El orici11al de cstu 0bru ~e en:ue11trb en la Biblioteca del Vati­

cuuo, r fue dt:scubit·rto en 1929. 

Frau Bcr11ardino de Sahagfrn 1 valié11dose de informantes indí­

genas, a11r1a11us e ilustrados) cornen:6 la r~copilaci6n de datos.­

Ernplea11do ya e11tonces, ID~todos rigurosamente cientificos, en la 

c.tw.l informa sobrt: los u~u:.. ) costumbres para curar enfermedades 

en las ~pocas anteriore~ a la Conquista. 

Fray Ber11a1·du de Sahagün, e11 uno de los capitules de su li­

bro Historia Ge11eral de las cosas de la Nueva Espafia, se refiere 
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a la manera como los indígenas empleaban las hierbas medicinales 

para el tratamiento de diversos padecimientos de las encías )' de 

los dientes, e inclusive, scfiala la importa11cia que daban a la -

higiene bucal. 

Tamb1~n encontró datos para el estudio de la odontologia 

precortcsiana sobre l1igiene bucal, caries dentaria, enfermedades 

de la boca, halitosis y úlceras. Se encuentran en su obra muchos 

remedios útiles en la curaci6n de las úlceras de Ja boca, astri.!!. 

gentes para fortalecer los dientes flojos, plantas para mitigar 

el tlal~r ~Judu~icio por la caries y conocimientos de cortezas em­

pleadas tambibn como medici11a para los ojos, nariz, oidos y dien 

tes. 

Tanto en Europa como en los pueblos prehispánicos predomin!!_ 

ban Ja magia y la superstici6n en la terap&utica de los siglos -

XV r XVJ. 
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CAPITULO V 

MIJJ J'.ACIONES DENTARIAS DE LAS LIMADUl\AS 

El término mutilación resulta impropio, ya que la limadura 

o la incrustación, según se cree, se hacía en general con el ob­

jeto de ador:rnr )' no de mutilar. Esta era una pr&ctica eminente­

mente estétic~, con probables intenciones de diferenciación so-­

cial o de sentido mágico. 

Alfonso Caso escribe: "Al juz.gar las mutilaciones dentarias 

de nuestros aborígenes, no debernos considerarlas como un rasgo -

de incultura, sino como características de otra cultura 11
• 

Los dientes se limaban en casi todo los pueblos de este co~ 

tinente, y fue costumbre habitual también entre los habitantes -

de Africa y el sureste de Asia e Indonesia. 

Según el antropólogo Javier Romero, en el territorio Ameri­

cano las mutilaciones se haclan en México, Guatemala. Belice, 

Honduras, Ecuador, Chile, Bolivia, Argentina y el sudoeste de 

los Estados Unidos de Norteamérica. 

Los primeros cronistas espaftoles en México que observaron 

la costumbre indígena de limar dientes fueron Sahagún y Landa, 

observlndola este último entre los mayas y Sahagún que habla de 

las limaduras 11 a posta" (a propósito) en su Historia General de 

la Conquista de la Nueva Espana. 



Si se toman en cuent-a todas las simbologías u~ocladas coH 

los dientes, rcsul ta fácj 1 comprendtr por qué los indígenas cie 

Mesoamérica les atribulan tanta importancia y por quf los s2cer­

dotes trataban de ponerlos dt rnn11ifiesto mediante el adorno con 

piedras pre e i osas i nc rustudo.~. 

Gut1erre Tibón, refiere dos tipos fu1ldume11tales de mutila-­

ci6n: prJmcro, la que sirve para asemejar los dientes humanos 

con los de an1males y segundo, la creación de una nuL·va forma P! 

ra dentaduras. 

La primera mutilación resulta mis comprensible, en virtud -

de que en la antigOedad los dioses primitivos tenian formas ani­

males; diversas culturas atribulan dones de extraordinaria fort.~ 

le:a a tal o cual animal-dios (como por ejemplo. el jaguar), por 

lo tanto r~sulta explicable que los sacerdotes del culto de ese 

animal quisiera11 asemejarse fisicamente al mismo. 

Las mutilaciones de11tarias mi5 comunes eran de otro tipo y 

ronsistia11 en la limadura pareja de incisivos y caninos, de tal 

modo que sólo qu~daban d~ su largo natural dos estrechos muñ~nes 

de los incisivos superiore~ centrales que formaban una especie -

de columna sobresaliente en medio de la boca en forma rectangu-~ 

lar. 

SegQn T1b6n 1 la s1mbologia de este peculiar estilo de muti­

lación dentaria resid1ria en la forma reactangular, que represe~ 

ta a el "rectángulo cósmi~o 11 , una especit: de imagen del mundo. 
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Al respecto, debemos recordar que los mayas y otras tribus 

de s11 zona de influencia concebian al universo como un cuadrili­

tcro, sostenido en el espacio por los dioses. 

La odontologia precolombina no tenía ninguna aplicación te­

rapéutica, o al menos no existen indicios al respecto. Sin emba~ 

go, la alta calidad de las técnicas empleadas, asi como el hecho 

de que muchos de los dientes con incrustaciones o mutilaciones -

que se han encontredc- estén totalmente sanos 1 permite suponer 

que los antiguos odont6logos tenían un buen conocimiento de la -

anatomla dentaria. 

Además, se ha encontrado un indicio acerca de la forma de -

anestesia que empleaban los antiguos pobladores de México, para 

practicar esas mutilaciones dentarias que hoy causa nuestra adro! 

raci6n. En la f6rmula de dicha preparaci6n se cita como elemento 

activo el ''Barbasco''. Asi llegamos a creer que los indigenas ha­

yan empleado el ''Barbasco'' para sus intervenciones dentarias. 

A pesar de que la odontologia estaba limitada a una casta -

privilegiada de representantes de los dioses, cumplía la enalte­

cida funci6n de expresar la potencia del yo humano, la cual lib!. 

rada de simbologías y complementada con el conocimiento cientifi 

co, se ha extendido hasta la odontología actual. Es decir, a pe­

sar del brutal corte cultural que significó el dominio espanol,­

sobre\'i\•c a través de los siglos el espíritu del odontólogo mexi 

cano, que de 11Artesano al ser\•icio de los Dioses, ha devenido a 

cientifico al servicio del hombre''. 
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C A P l T U L O VI 

LAS TECNICAS 

Para Adolfo Dembo, las t~cnicas fundamentales de las mutil~ 

ciones dentarias son cinco: la t·>:tracción, la fractura, el corte, 

el limado y la incrustaci6n. 

Se acepta como la más clara definición del limado la siguic~ 

te manera: ''Es evidente que un ,·erdadern lim~do deh~ ron~istir -

en la frotación de un objeto d~ determinad& dure:a sohrt otro al 

que va desgastando en superficie por capas sucesivas, el diente 

en este caso". 

Sobre la fractura: ''Por regla general, la fr~ctura del dien 

te se realiia aplicando sobre el mismo objeto cortante al que ~ 

se golpea con un martillo de material variable''. 

''Cabe admitir como posible que tales mutilaciones fueron 

realizadas fundamentalmente cortando la corona por medio de tro­

zos de sílex afilados del mismo modo que los cuchillos de uso ca 

mún 11
• 

A pesar de todo, en comparación a la técnica del limado. la 

del corte se antoja demasiado rudimentaria. En caso de aceptarse, 

su uso se restringirla a los verdaderos inicios de la costumbre. 

a épocas anteriores al período Preclásico del Valle de México, y 

tal \·ez sólo en relación a las tres primeras formas del tipo A.-
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Se cree que esta tosen mur•1obra de sierra pronto fue sustituida 

por Ja más ~u<·\~ ch j fr.::itamiento que implica la técnic.a del lim!. 

do, con la afud'' rle la capri de pol\.·o silíceo. 

fray LJjego d~ Landu, tiablando de los indigena5 de Yucatin -

indicu que "Tl"nian por co!--t umbre él.serrarse Jos dientes dejándo-­

lo~ Lomo diente~ dt> ~i~rra y esto tenízi.r. por galanttrié1, y hacían 

este ofic10 viejas, limindolos con ciertas piedras y agua''· Tal 

ca. 

Por Ja~ d~ntaduras completas con mutilación dentaria puede 

verse que Esta por lo ge11eral fue concebida simEtricamente. Los 

casos asimétricos deben considerarse como incompletos en el sen­

ti<lu de qu~ c1erta5 irnp~rfecciones en el proceso del limado o de 

la incru~taci6n provocaron transtornos bucales que impidieron 

que el individuo soportara la operación hasta el fin. Fundamen-­

talniente ~stos transtornos tuvieron como causa el haber interesa 

do la c~mara pulpar provocando dolor; ~0" l~ que ~ob=c~inc !a 

formaci6n de abscesos alveolares que necrosaron al diente y que 

irupidi6 una n1asticaci6n normal. 

Las recientes investigaciones, llevan al convencimiento de 

qu~ la técnica del limado es bastante sencilla cuando se aplica 

a los dientes vitales con la ayuda de agua y algün polvo abrasi­

vo, y que para la incrustación pued~ haberse utilizado un tala-­

dro parecido a los que se usaban para Ja perforaciDn de objetos 

de piedra (malacate). 



CA P 1 T U LO VII 

LA SIKBOLOGIA 

La capacidad del 6rgano dentario para almacenar información 

parece ir a6n mis alli de su~ ya notables alcances, puesto que -

conservan datos sobre usos religiosos milenarios y pued~n const! 

tui~se en piezas importantes para la elaboración de t~orias so-­

bre la evolución del hombre. 

Gutierre Tib6n, sostiene que ''las incrustaciones dentarias 

obedecían a ideas MAGJCO·RELIGIOSAS y er"n prHativa. de persa-­

nas de alto rango politice y sacerdotal; el mando y el sacerdo-· 

cio coincidian en la sociedad prehispinica'1
• 

Una de las ra!on~s prob&bles por las cuales se hizo al die~ 

te objeto de un culto fue que, para los indígenas americanos el 

diente representaba el poder, el liderato y el dominio. 

Tibón, aporta pruebas de procedencia diversa para apoyar e!!_ 

ta interpretación. 

En distintos lugares de la Biblia, por ejemplo, se habla de 

los dientes como símbolos de poder. Jeremías alude a su humilla­

ción diciendo: "Me quebró los dientes con cascajo", para luego -

aclarar sin lugar a dudas mis adelante: ''Fui escarnio a todo mi 

pueblo ..• Pereció mi fortaleza". 

En el ?opol Vuh aparecen similares simbologias, sobre todo 
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en el episodio en que el dios Siete Guacamaya pierde los diente~ 

con ellos su aspecto de jefe y figura que inspira temor y final­

mente la vida. 

Entre los antiguos nahuas, el mismo idioma reflejaba la as~ 

ciación entre los dientes )" el poderío. Tlanti, o diente, forma 

plrte de un3 serie de p3labras que simboli!an la ostentación, g~ 

nancia o p~rdida de poder. Tlantia significa ''ser poderosos''; 

omotlanti equivale a ''tornar el gobierno'' o tomar las riendas del 

poder político; tlantlaz.a es "r~mper los dientes" y expresa en -

sentido figurado la pérdida del poder; tlantepehua significa li­

tcr~dmentc "romper los dientes a alguien", y es una manera de ex 

presar la degradación de una persona. 

Por otra parte el radical Tlanti se emplea en lengua náhuatl 

para indicar lugar. Así Coatlán es el lugar del dios culebra; M~ 

tatlán es "el lugar del dios Yenado"; Amatlán es "el lugar de 

los amates'', y muchos ejemplos m~s. 

Esta aplicación del radical tlan se produce exactamente en 

la escritura jeroglífica, puesto que las representaciones gráfi­

cas de los nombres incluyen el dibujo de una encia y dos o tres 

dientes. 

Es probable que esta asociación del radical tlan con los l~ 

gares signifique que el sícbolo del diente está ligado con la 

idea de podería y se~orío sobre tal o cual sitio. 

Sin embargo Tibón, tacbién ofrece una interpretación dife--



rente: "El diente, fijo en su alveolo, es paradigma de lo que e~ 

ti''. La representación jeroglifica de tlan en los nombres de lu­

gar es, desde luego, una pareja de muelas. 

Otro aspecto que ilustra elocuentemente sobre el valor mági_ 

co y místico de los dientes reside en la interpretación de los -

sue~os. Nuevamente aqui pueden observarse asociaciones sumamente 

interesant~s en las tradiciones de los indigenas de Mesoam~rica 

y el Viejo Mundo. 

los griegos, por ejemplo, al interpretar los sueños, señala 

han que la calda de un diente simboli~aba la muerte de un miem-­

bro de la familia. Y entre los semitas del Medio Oriente aún se 

conserva la creencia de que la calda de un diente sin que la en­

cia sangre anuncia la muerte inminente de un pariente cercano. -

Si la pieza calda es una muela, se trata de un anciano; si es un 

diente premolar, representa a una persona de edad media, y si se 

trata de un incisivo o un canino entonces el fallecimiento ser& 

de un nir\o. 

Entre los mayas 1 la interpretación qu~ los onirrominticos 

daban a los sueños era exactamente igual, informan sobre sus ha­

llazgos en la aldea Chan Komen en el Estado de Quintana Roo, y -

sus datos sobre las interpreta~i~nes p~chispáni~as de ios sueños, 

coincide casi exactamente con el modelo semita. 

Se puede argüir que las tradiciones griegas y semitas po- -

drian haber pasado a América con los espaftoles, incorporindose a 
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las tradiciones mayas. Pero a la fecha en que Redfield y Villa -

Rojas hicieron sus investigaciones (principios de la década de -

los treinta siglo XX), Quintana Roo se hallaba aún prácticamente 

insumiso, y se consideraba que preservaba las tTadicioncs cultu­

rales mayas poc,o menos que intactas. Por lo tanto, constituye un 

indicio sumamente interesante de la existencia de un patrón cul­

tural común entre América y el Asia Menor. 
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C A P I T U L O VIII 

PROBABLE ORIGEN Y SIGHIFICACION 

Es muy dificil dilucidar cuál pudo ser el m6vil que origi-­

nalmentc llevara a los indígenas a mutilarse los dientes. 

En su oportunidad se indic6 que el contorno del tipo de mu­

tilaci6n B-4, que se ilustra en la clasificación de las mutila-­

cienes dentarias, aparece en la boca de las urnas funerarias za­

potecas que repre~entan dioses o sacerdotes. asi corno formando -

parte del glifo (motivo de ornamentaci6n que consiste en trazos 

grabados en hueco o canales con que se interrumpe una superficie 

lisa), que de un modo incuestionable está conectado con la denta 

dura del jaguar y que decora el tocado de algunas deidades. Este 

animal aparece reproducido realisticamente en la cerámica zapot! 

ca, como también en forma monolítica durante la época azteca; la 

estilizaci6n del animal surge desde el horizonte Arcaico del Va­

lle de México, y de un modo simultáneo en Monte Albán, varios si 

glos antes de Cristo. 

Es posible que J.as experiencias de aquellos individuos ante 

esos animales, algunas veces nefastas, hayan sido la causa deci­

si\'a para atribuir tal importancia al jaguar, que los llevó a r.=_ 

producir su figura realista o estilizada en la cerámica así como1 

a simbolizarlo en un glifo; a tratar de repetir la parte que re­

presenta su dentadura en los propios dientes de la persona, y a 
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llevar colgados los colmillos y molares del animal. El temor pu­

do ser el estioulo. Es muy probable que sería, por tanto, una 

respuesta de orden mágico. 

Si el problema no tuviera más implicaciones, su solución no 

fuera tan dificil, pues aquella respuesta al estimulo del temor 

no sc1·ia m~s que la satisfacción de una de tantas necesidades s~ 

cundarias, o puramente psicológicas, pero cuya fuerza puede igu~ 

lar y hasta sobrepasar a la de las primarias o fisiológicas. 

Sin embargo ha)' otros hecho's que complican la cuestión. Por 

ejemplo, el proceso de las incrustaciones dentarias, es sin lu-­

gar a dudas, mucho más complicado que el del limado y requiere,­

coco bien hace notar Fastlicht (8), una serie de conocimientos -

que no se logran súbitamente, sino que pasan por una etapa ante­

rior de experimentación en un clima cultural propicio. 

A pesar de eso, las incrustaciones han aparecido casi simul 

t~r1Cdiiicnt¿; desde !oz :-d.\•ele~ :!.rqu~ológic0-:: m~i:; antiguos en dos -

importantes regiones; en Oaxaca en el período Monte Albán I, y -

en Uaxactún, Guatemala en la fase Mamón, y poco después en Vera­

cruz. 

En Oaxaca ocurre que de inmediato surge el glifo del jaguar, 

en una cerámica calificada de superior en comparación con la de 

los periodos siguientes, en la zona maya alcan:a despu~s un gran 

desarrollo el elemento de este glifo, que en Oaxaca simboliza la 

dentadura del animal; pero que entre los mayas quedó conectado -
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con el dios Chac y Ja representaci6n de un dia del calendario. -

Fig. J. 

En tales circunstancias parecería que siendo la mutilación 

dentaria del Valle de México un poco más antigua, pudiera ser es 

ta zona la cuna de la costumbre donde naciera tal ve! por el es­

timulo del temor por el animal, y cuyo desarrollo durante el Ar­

caico Inferior permitiera su primera difusión a Oaxaca, Veracruz, 

y la zona Maya con los elementos necesarios para surgir en esas 

regiones en forma mAs elaborada, a base de incrustaciones. 

Hay otros hechos que, unidos hacen pensar en algo m~s. Ocu­

rre que la misma falta de antecedentes que observábamos para las 

incrustaciones dentarias de Oaxaca y UaxactGn, existe pJra la t~ 

talidad de las primeras fases culturales de Hesoamlrica, las que 

son calificadas de altas culturas desde que aparecen. 

Seg6n esto, es muy dificil que un rasgo como la mutilaci6n 

dentaria, si tU\"iera sus antecedentes dentro de esos mismos niv! 

les y en la misma zona, o sea, en el Valle de México como antes 

5C .SüpUiü. 

La posibilidad no se descarta totalmente, pero la duda ha -

ampliado la perspectiva, por lo menos para conocer algo m&s que 

sobre rautilaciones dentarias hay fuera de América. 

Adolfo Dembo y D. lmbelloni, (informa de muchas tribus que 

practican o practicaron la mutilación dentaria en Africa, el Ar­

chipitlago Malayo, y hasta en las islas del Japón, por su parte 
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Fig. l. Relaci6n de los elementos del glifo del jaguar a travls 

de la estilización de la representación realista del animal en -

la cerlmica de Monte Albln; A, esquema de la dentadura de un ja-

guar; B, figura realista; e, repr~St'Jltación medio estilizada que 

constituye el vistoso tocado de un personaje; D, estilización en 

un fragmento de vaso; E, ejemplo del glifo del jaguar; F, patrón 

~ª S del horizonte arcaico correspondiente al entierro 74 de Tl! 
tilco. 
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informa que en Filipinas se acostumbró incrustar los dientes con 

oro, costumbre que aún sobrevive en Borneo y Sumatra. Este autor 

expresa que no hay pruebas de que la costumbre de 'limar e incru! 

trar los dientes que se encuentran en el sueste de Asia, se haya 

transmitido a América, aduciendo su gran antigOedad en la región 

Maya. 

Algunos de los tipos de mutilación dentaria del sureste de 

Asia son distintos a los que se presentan en la tabla de clasifi 

cación tipológica, pero otros son iguales. 

La distribución geográfica de esta costumbre es bastante a~ 

plia en el Antigui Continente, donde es plenamente admitida la -

lejana propagación de grupos humanos y complejos culturales, de • 

modo que parece un poco rígida la idea de que en América se ha-­

yan inventado por separado procesos de mutilación dentaria para 

producir resultados prácticamente iguales. 

Es más probable que el hombre haya descubierto varias veces 

la agricultura, y tal vez inventado la cer~mica otras tantas co­

mo medio de satisfacer una i111pcriosa nc;csid~d que ~e ptido pre-­

sentar en cualquier parte del mundo. Pero es difícil aceptar la 

doble invención de un rasgo cultural tan poco utilizado como la 

incrustación de pequeños discos en los dientes. 

La opinión que hoy día generalmente se sustenta es que Amé­

rica fue poblada por emigrantes de Asia los que llegaron por el 

Estrecho de Bering en una época en que no se había desarrollado 
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aún _la civili:ación en el Viejo Mundo, así que lo 111ás que pudie­

ron haber traído consigo fueron los simples rudimentos a partir 

de los cuales ¡1udo forjarse una civilización en América. De es:: 

manera, las ch•ili:aciones de México y Centro América en nada 

contribuyen para 13 formación de las del Antiguo Continente en -

vista de su aislamiento, pero tampoco recibieran aportaciones de 

él. 

Aunque nadie nie&a la procedencia asiática de gran parte de 

la población inJi~ens de Arn~rica por la via antes seftalada. E~ -

evidente que entre dicha población hay ciertos grupos cuyas ca-­

ra~tcristicas somiticas son bien distintas de los asiiticos. ~, 

origen de este hecho es sumamente difícil de precisar, no sería 

imposible que América recibiera ciertos grupos de población de -

Oceanía en epocas sumamente antiguas. Esto puede encontrar apoyo 

en la presencia de rasgos negroides en la fisonomía de las figu­

ras conocidas como "Los Dan:antes 11 de Monte Albán, Oax., y en 

las gigantescas cabe~as monoliticas de ''La Venta'', Ver. 

La mutil~~ió~ dentRria de América es un rasgo cultural que 

se encuentra aso~iado con otro, la deformación craneana. Si tuu~ 

vía no se sabe cuál es la antigüedad de las mutilaciones denta-­

rias en el sureste de Asia, en cambio se tiene la certe:a de que 

la deformación craneana es mucho más anterior en ei Antiguo Con­

tinent.e que en América. 

La deformación craneana en el Viejo Mundo tiene una distri­

bución geográfica más amplia que la mutilación dentaria, compre~ 



diendo desde el Occidente de Europa, el Norte de Africa, el sur 

y sureste de Asia, y pr&cticamente toda Oceanía, encontrándose -

el tipo tabular erecto tanto en Hawai como en las islas Marque-­

sas r otras m&s. 

Si en estas lejanas islas la deformación tabular se inventó 

independie11t~m~nte 1 entonces sin duda se habri inventado por - -

quinta, sexta o séptima ve: en América. Sin embargo se reconoce 

que en Oceania han tenido lugar consta11tc~ •ovimientos aaritimos, 

de donde se deduce que la deformación craneana se ha difundido a 

lugares sumamente distantes como las islas Hawai y Marquesas. 

Por esta razón no h3y que desechar la posibilidad de que esa cos 

tumbre de deformar la cabeza haya llegado a América, en unión de 

otros rasgos como la mutilación dentaria. 

Esto explicaría que en las primeras fases culturales de Oa­

xaca y la zona maya la mutilación aparezca a base de incrustaci.!!, 

nes )'que, además exista la costumbre en sitios tan distantes C.!!, 

~o el su~ de Argentina. Es J~clr, 4u~ estos ültimos sitios pudi~ 

ron recibir la influencia de grupos oceánicos que llegaron a Am! 

rica por puntos localizados más al sur en relación a los que di~ 

ran entrada a la zona Mesoamericana. 

Si la difusión transoceánica se llegara a demostrar, la mu~ 

tilación dentaria habrá llegado a América en dos ocasiones, por 

el Pacifico r ~or el Atllntico. 

En todo esto hay que ver mis que un intento para explicar 



un asunto muy obscuro: que la mutilación dentaría surja de pron· 

to en el Valle de México y acto seguido aparezca en Oaxaca 1 \'erE, 

cruz y la zona Maya bajo otras modalidades que implican un cons! 

derable adelanto cultural. Pues en América la mutilación denta-­

ria adquirió un alto valor religioso, principalmente en las dci· 

dades reproducidas en las urnas de Oaxaca y en la representación 

del dios Chac, deidad de primer orden en el panteón maya. 

Sin embargo, bastante es lo que hacia el siglo XVI, regis-­

traron los cronistas sobre el ambiente cultural que viera morir 

la práctica de la mutilación dentaria. 
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C A P I T U L O IX 

LA COLECCION MEXICANA 

El Museo Nacional de Antropología de México cuenta con 419 

dientes que presentan mutilaciones de carácter étnico. Estos se 

encuentran )'3 sea sueltos, en fragmentos de maxilares y mandibu­

las o en cráneos completos de ambos sexos. En cualquier caso, la 

edad fisiol6gica es la adulta juvenil (21 - 35 años), o la adul­

ta media (36 · 55 años), no habi'endo uno solo de edad infantil. 

Para Romero. las mutilaciones dentarias más 3ntiguas fueron 

las limaduras. Más tarde se practicaron incrustaciones solas o -

combinadas con limaduras. Este aspecto de incrustar piedras o 

discos de minerales preciosos o semipreciosos en dientes sanos,­

ya se realizaba muchos siglos antes de la Conquista, principal-­

mente entre los mayas y su práctica fue abandonada con la deca-­

dencia de esta cultura. 

También en Monte Albán se han encontrado hermosos ejempla-­

res con incrustaciones de pirita en las tumbas de la época pre-­

clásica de Monte Negro, consideradas como las más antiguas de 

América. 

Según Romero, la técnica más antigua, el limado, aparece en 

el periodo temprano del gran horizonte precllsico (siglos XVI -

X a.C.), y supone que la costumbre comenzó por limaduras que ll~ 

vaba a cabo el propio sujeto, lo que era más frecuente entre los 
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t .. oii.bre·s. que entre las mujeres. Fig. 1 

En el período preclásico nedio fsi2los X - \"! a C.J. apa­

recen las incrustaciones, y los datos reco2idos ~u~icren ~a~or 

frecuencia, entre las ~ujeres. En este periodo se dej6 el auto­

limado, que pa~6 a ser obra ¿e ~rtlfices espec1ali:ados. 

Con !os conoci~ientos que se ~oseen has~3 af10~a, no se -­

puede conjeturJr si, ade~fs de su caricter estético, las ~utila­

ciones tenian una función nS~ica o reliRiosa, aunque se ha lle~! 

do a pensar que for::rnb3n parte del culto al ja~uar. 

Rubin de la Sorboli.J, y ::ás t.J.rd.e ~ar.ero, se ocup:ircn <le 

clasificar y tipificar todas las fornls desc~biertas de ~utila-­

ción dentaria. 

Sus tablls revel3n 13 evoluci6n de su~ ~studios ~ han se! 

vido de bn5~ p~~a e~ifi(ar casi todo el cor.ocinien:o ~ntropo16-

gico sobre este te~a. 

?<.ubín de l:¡ Borbcll:i, clasifica 2..i tipos Je "'utilacionc5 

dentarias hJlladas en ~éxico: li~adurJs, incrustaciones y limadu 

practicatlas :::::: !i;;ts ,it•coratl\·os. Los tr:ih3jos de- De l:i ?orbo­

lla C\Jnstituyen ~-1 ~1rranque original p:irJ l:Stcs e..;tuJics en ~léx.i_ 

ca y ~irvienJo de base ~ara todos los trJbajos posteriores que -

han aparecid0 Pn 10: ~!ti~v; afiús. 

~lis tarde Javier Ro~ero, pu~lic6 un cu¡1Jro completo de las 



Fig. l. Fragmento del Mural policromo conocido como Tlalocan 

que representa a un individuo tal vez limindose los dientes. 
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mutilaciones dentarias encontradas tanto en México como en otros 

palses de América. Además describió todos los tipos de mutila· · 

ción y su procedencia tanto cultural como geográfica. Fig. 2. 

El examen de la colección de dientes mutilados que existe -

en el Museo Nacional de Antropologla de México parece demostrar 

que la mutilación dentaria presenta tres claras modalidades pri~ 

cipalcs. ofr~ciendo cada una ciertas variantes. Esta divisi6n 

aparece en el siguiente cuadro. Tabla l. 
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Fig. z. Nueva· tabla de clasificación de las mutilaciones denta· 

rías prehispánicas que comprende todas las modalidades conocidas 

del Continente Americano. 
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C U A D R O 11 

MODALIDADES FUNDAMENTALES DE LAS NllTILACIOMES DENTARIAS 

PREHISPANICAS DE AMERICA 

NllTILACIOH 

DENTARIA DE 

CARACTER 

ETHICO 

J. Modificación del 

contorno del diente 

II. Modificación de·la 

cara anterior del 

diente 

111. Modificación del 

contorno y de la c! 

ra anterior del · · 

diente 

A. En el borde incisa! 

B. En un sólo ángulo de 

la corona 

c. En ambos ángulos 

D. Mediante lineas 

E. Mediante incrustacio­

o el desgaste parcial 

de esmalte 

F. En el borde incisal -

con lineas en la cara 

anterior, o en el bo~ 

de incisa! con reao-­

ción de parte del es­

malte. 

G. En el borde incisal,­

en uno o ambos ángu-­

los, e incrustaciones. 
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Se formó este cuadro de clasificación según el cual la gran 

diversidad de formas conocidas se distribuye en siete grupos que 

se denominan TIPOS (A - G), cada uno de los cuales presenta cíe_! 

to número de variantes que llamamos FORMAS, que se designan por 

números arábigos y que hasta ahora ascienden a un total de 48. 

I.os tipos D - 7 y F - S corresponden a América del Norte; 

el E - 3, F- 7, F - 8, F - 9, G y G - 3 a América del 

Cent ro; e 1 E - 4 , E - S , F - 6 y F a América del Sur. En 

otros términos, de las 48 formas de la tabla, sólo once no han -

aparecido en territorio mexicano. 
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CAPITULO X 

INCRUSTACIONES DENTALES EN !.A CULTURA MAYA 

El Antiguo Imperio Maya da ta de 1, 000 años an.tes de la Era 

Cristiana, dur6 hasta el siglo VI de nuestra Era )'en su territ.2_ 

rio se han hallado gran cantidad de incrustaciones y mutilacio-­

nes dentarias. 

En la isla de Jaina, Campee.he, también encentramos material 

osteol6gico con incrustaciones en abundancia, Jaina es un cemen­

terio ma)'a, ubicada cerca de la costa. K. H. Moedano, afirma que 

el estudio de la cerámica encontrada en este cementerio atesti-­

gua que la gente llevaba a enterrar hasta alli a sus muertos de! 

de Yucatán, Tabasco, Chiapas )' Oaxaca. En esta isla se han dese,!!_ 

bicrto en gran cantidad las más hermosas incrustaciones con jade. 

La incrustaci6n dentaria es una de las manifestaciones más 

elegantes y refinadas dentro del conjunto de prácticas que llam! 

mas mutilación. Su ejecución está hecha con w.acstrÍ:l pcr el aju!. 

te perfecto de la piedra en la cavidad redonda y la manera de t! 

llar la forma externa de la incrustaci6n, que podía ser tanto 

convexa como plana. 

Había también combinación armoniosa de colores, es decir, 

una incrustación de jade en un incisivo central alternada con 

otras de pirita de hierro en el otro central. 
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La preparación de la ca\'idad que iba a recibir la incrusta­

ci6r1 se hacia, probablement~. con un tubo redondo perforado de -

pÍl'dra muy du:~, (mulacate), .;uc se l1acia girar t=n el lugar esco 

gido. Tal n!Z ese tubo fue de jade al principio y en tiempos Pº2. 

teriores de cobre. Pílra esta labor, era siempre preciso el uso -

d~ un ~brJsiro, coma el polvo de cuar:o co11 agua. Fig. l. 



Fig. l. Esquena del taladro que posiblenente usaron los nayas -

en la preparación de las ca\·idades destinadas a las incrustacio­

nes dentarías. 
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Se confirma el procedimiento que se describe porque, en las 

ca\'idades donde fa 1 tan las incrustaciones que se perdieron en v.!.. 

da o post-mortcm, se nota en el fondo de ellas un sobresaliente 

convexo, que corr~sponde a un taladro con tubo perforado. 

Respecto al uso de abrasivos, durante el examen del cemento 

que servia para fijar la incrustación, practicada en el laborat~ 

ria qu!mico del gobierno Inglés en Londres, se localizó polvo de 

cuarzo entre la incrustaci6n y el cemento. 

Todo esto lleva a la deduc2ión de que los hábiles lapida- -

rios precortesianos o mayas sabian perforar bien los materiales 

duros, como el jade o el resistente esmalte dental, usando para 

ello el polvo de cuarzo, que es.buen abrasivo. 

Algunos de estos dientes conservan sus incrustaciones, pero 

otras no, lo cual brindJ la oportunidad de hacer algunas consid~ 

raciones sobre la conformación de las cavidades vacias. 

Hay que r~calcar que en la colección sblo se observan in- -

crustaciones circulares. De éstas hay tres tipos, independiente-

=ente del =~tcrial d~ qu~ ~st~n furwada~, y que designaremos con 

las letras "a", "b" y "e". El tipo "a" se caracteriza por 

una superficie plana: el 11 b1
', por una superficie también plana,­

pero rebajada en su contorno a manera de .cono truncado de escasa 

altura; el 11 c" 1 por una superficie convexa, la que puede serlo -

en grado ligero o marcado. 



56 

Las incrustaciones son de diámetro variable, ya sea en si • 

mismas o proporcionalmente a las dimensiones del diente. Fig. 2. 
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_A·SúP. ili.JiNA 

'º~ &oll.1' 15 "¡9A,)AD05 

Fig. Z. Esquema de las diversas clases de superficie que ofre--

cen las incrustaciones dentarias. 



Pueden estar situadas al centro de la cara vestibular, o 

mis o menos desviadas en cuanto a la altura o la ~nchura del -

diente. Pueden ser de pirita, jadeita o turquesa, y encontrarse 

su superficie al mismo niv~l de lJ del l'Smalte, un poco h11ndidas 

o sobresalir de la cara vestibular. 

Con el objeto de precisar estos detalles, se tomaron una s~ 

rie de medidas para determinar si al practicar las preparaciones 

se siguió alguna tendencia en su localización. 

Muchos de los dientes de la colección se encuentra1l ~11 co~­

diciones delicadas, por lo que no se reali:6 medición alguna en 

ellos; el grupo ~ometido al anil1~is consta de 76 ejemplares, e~ 

si la mitad del total de los dientes que tiene incrustaciones o 

las respectivas cavidades vacias. 

Las medias aritm~ticas de las medidas verticales muestran 

que, como regla general las incrustaciones se aplicaron de tal · 

modo que la distancia entre el borde inferior del disco incrust~ 

do y el borde incisal (l.9mm) fuera aproximadamente la mitad del 

espacio dejado entre el borde superior del mismo disco ). t:l l!m_!. 

te superior de la corona (4.0mm). La diferencia media entre este 

espacio y el diámetro del disco (3.7mm) es prácticamente insign_! 

ficante. Todo esto es mis evidente en los incisivos. 

Por supuesto que lo anterior estaría condicionado por un 

factor de importancia decisiva: el desgaste fisio16gico. No se · 

sabe si una incrustación fue practicada durante cierta época de 
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la vida del individuo en que la altura máxima de la corona de 

sus incisivcs o caninos era mayor que la alcaniada cuando muri6. 

Los valores obtenidos parecen demostrar que el desgaste es 

mediano en la mayor parte de los 76 dientes con incrustaciones o 

cavidades vacias. 

En consecuencia, se deduce que se acostumbraba incrustar el 

disco en relaci6n a la altura del diente. 

Los promedios de las medidas parciales horizontales mues­

tran una clara tendencia a situar las incrustaciones más cerca -

del hordt• mesial (l .9mm) que dd distal (c.5mm), hecho que se 

destaca mucho mejor en los caninos y premolares y que se encuen­

tra su explicaci6n en el deseo de hacerlas más visibles, ya que 

esta tendenci3 es prácticamente imperceptible en los incisivos.­

La profundidad media de las ca\•idades vacías es !.6mm. 

El tipo de la superficie de la incrustaci6n que predomina 

es el 11 a 11 (14 casos), o sea la superficie plana; le sigue el. ti­

po "e" de convexidad ligera (12 casos), y después el ºbº, o su-­

perficie plana con bordes rebajados (5 casos) y el "c" de con- -

vexidad marcada (4 casos). 

En cuanto a los materiales de que están hechas las incrust~ 

ciones, el material más frecuente es la pirita oxidada (25 casos), 

que a veces presenta un color negro y otras caf~ obscuro, pero -

que originalmente tienen un brillo metálico parecido al del oro, 

y como tales representan al sol. Le sigue la jadeita de color 



verde con pequefias manchas amarillentas o azuladas [10 casos). -

Dificilme11te podria interpretarse esta distribución de frec~en-­

cias en \'ista del nfrmero de dientes cuyas ca\'idades estfrn \·Ji.:LJ:-. 

Sin embargo, es probable que para los elementos técnicos d1~ponj_ 

bles la pirita l1aya sido la m5s apropiada, o tal ve: el rnat~rial 

~is asequibl~ , n.is gustado por su color. Otras de hematit3, que 

simboli:an el sacrificio al igual que el jade. Esta c5 }3 piedra 

con v1da y la que da \'ida, po1que se identifica con el ~c1!, l'l -

agua, lJ sangre, el ~;:crificio, e! su~tl'nto; ninguna otrJ susta!!_ 

(Jd Litne ~u sacralidad n1 otorga una protección ruás completa. 

E~ ~sta col~cci6n no h~r un s0lo ditnt~ ~on incrust~cj6n dr 

turquesa, pero el ejemplar descrito por Harny, procedente de Cam­

peche, presenta incrustaciones que fueron detenidamente examina­

das en el Museo del Hombre de Paris, que es donde se encuentra -

esta pie:a. Por lo tanto, este es el único caso seguro de incru~ 

taciones de turquesa. 

En lo que respecta a las cavidades vacias, el fondo plano -

es francamente predominante (74.43\). el cónca\'O es poco frE"C'Ue,!! 

te t23.25\J y el convexo casi excepcional (~. 32\J. La ca\·idad en 

forma de cilindro hueco se presenta con mayor frecuencia (67.43\) 

que la de forma cónica (32.561). 

Estos hechos sirven como una guia para reconstruir, hasta -

donde es posible, la forma del instrumento utilizado para ejecu­

tarlas. Fi3. 3. 
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1 1 1 
1 1 1 

~G~ 
Fig. l. Esquema de las principales clases de cavidades destina-

das a recibir las incrustaciones dentarias: 1, fondo convexo con 

una huella circular completa y un punto central realzado; 2, fo_!! 

do plano con huellas circulares incompletas )' un punto central -

cónca\'o; l, fondo plano con huellas circulares irregulares y un 

punto central plano y amplio. Estos relieves sin duda fueron de­

jados por el taladro utilizado para realizar las perforaciones. 
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En algunas cavidades st nota Ja adherencia de una substan-­

cia de color café obscuro (32.56\), a veces un poco rojizo, que 

con anterioridad se consideró como restos de pegaiento para suj~ 

tar la incrustación. Sin embargo, ahora se sabe que aparte del -

pegamento cuya existencia parece haber quedado confirmada, la 

substancia de referencia es el producto de la oxidaci6n de la Pi 
rita. Por consiguiente, esta~ cavidades deben haber contenido in 

crustaciones de ese material. Esto no quiere decir que todas lis 

demfis debieron haber estado ocupadas por discos de jadeita o tur 

4uesu, puesto que es mur probable que la pirita no siempre se h.!, 

ya oxidado, ni que en todo caso de oxidación la substancia adhe­

rida se haya conservado. En el 2.081 de las cavidades se obser-­

van restos de una substancia blanquizca no determinada. 

Ciertas incrustaciones se encuentran perfectamente ajusta-­

das a la cavidad, pero el diámetro de otras no parece haber coi~ 

cidido con el de la cavidad; por ejemplo en uno de Jos ejempla-­

res resultó pequena, habiendo quedado hundida, y en otros no cu­

po. Estos casos hacen pensar en la posibilidad de que los discos 

se hayan pegado con alguna materia apropiada con el doble objeto 

de mantenerlos en ~u sitio r obturar el espacio deJado, por pe-­

queño que fuera, entre Ja pared de la preparación y la del disco, 

como prevenci6n al desarrollo de la caries; de otro modo, como -

lo ha dicho Fastlicht, ese mal liabria a\'anzado destruyendo rápi­

damente los tejidos expuestos. 
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CAPITULO XI 

MATERIALES USADOS 

Se mencionan los materiales más frecuentemente empleados en 

la construcción de las incrustaciones dentarias, así como algu-­

nos otros minerales utili:ados en su manipulación. 

La pirita de hierro (S2Fe), con una dure:a de 6 a 6.5, de -

la escala de Hohs, contiene 16.7\ de hierro y 53.3\ de azufre. 

Su intenso brillo metálico parecido al del oro la convirtió en 

t'l u~._ifi'\ di' los tontos". Existe una gran \'ariedad de piritas, ÍO!. 

mando racimo~ de cristales y asociaciadas con otros metales; pi­

rita blanca, amarilla, arsenical, de cobre, etc. Los antiguos l.!_ 

pidarios mexicanos la emplearon también para la fabricación de -

l"SP(' jo:;. 

La hematita o hematites (Fe 20 3), º'un óxido de hierro con 

inpurc:as que comprende dos variantes de mineral de hierro: las 

hematit~s roja y la parda. Sahagún, menciona una piedra que los 

indi~enas llanan f:tetl, que ''quiere decir piedra de sangret•. 

La jadeita (SaAl(Si0 3 )~) es un silicato de alu~inio y sodio 

diferente en cuanto a conposici6n química del jade-nefrita. 

El Jade. Se le conoce también por nefrita. Es un silicato 

de ~agne~io y cal, con escasas porciones de al6mina y 6xidos de 

hierro y manganeso. 
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La Turqu~s• (3hl 2o 3cu02P2059HzD\, es un fosfato hidratado -

natural de aluminio y cobre, y contiene un poco de hierro. Su du 

reza es de 5 a 6 según la escala de Mohs y se la encuentra en lá 

minas delgadas o granos menudos, razón poi la cual los antiguos 

mexicanos la empleaban sólo en mosaicos, los cuales hacían con 

gran maestría. Los aztecas y los tarascos apreciaban altamente 

la turquesa xihuitl y la teoxihuitl, y scg6n Sahagún, era propia 

sblo de los dioses y • ellos era dedicada. 

Cuarzo (Si02). Es un dióxido de silicio natural cristaliza­

do. Son variedades del cuarzo, de diferentes estructuras y colo­

res, generalmente debidas 3 pequenas cantidades de algún óxido:­

ágata, amatista, cuario ahumado, cuarzo citrino, falso topacio,­

ópalp, cristal de roca, etc. Su dure:a es de Z.65 a 2.66. ln5ol.!! 

ble en ácidos, solamente lo atacan las soluciones de álcalis - -

cáusticos. 

Serpentina. Silicato natural hidratado de magn~~io. Dureza 

de 2.5 ~J. Se toma algunas veces, errbne3mente, por jade. 

Cinabrio [HgS). Es un mineral de donde se extrae el mcrcu-­

rio. Aparece en venas de las rocas de origen sedimentario. Es un 

mineral primario que se emple6 como colorante. Su dure:a es de -

Si e11 .11,unas cavidades vacias de las que se han perdido 

las i11crustaciones se encuentra parte del cemento-pegamento, de 

color roji:o, se debe a la contaminación por cinabrio. 
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Estudiando los pegamentos utiliiados en el México Antiguo,­

tratsremos de dilucidar cómo es que fijaban los materiales antes 

mencionados en las cavidades preparadas para recibirlos. 

Se tienen noticias proporcionadas por los primeros cronis-­

tas sobre Ja existencia de \'arios pegamentos empleados por los -

antiguos mexicanos ~n el arte plumario, en mosaicos sobre pi~dra, 

en objetos de concha y en la orfebrería. 

La técnica de incrustar ojos y dientes. con diversos mate-­

riales, en figuras humanas y animales de piedra o de barro, era 

una prActica dominada por los lapidarios precortesianos. 

Magnificas ejemplares de su arte sirven como testimonios 

que sobrevideron a todas las \'icisitudes. Estos son prueba de -

los conocimientos adquiridos y que hicieron posible preparar y 

emplear pegamentos capaces de resistir siglos, hasta milenios y 

que sirvieron para mantener fijas tanto las pequenas como las 

grand~s incrustaciones y aosaicos. 

El elemento empleado para pegar incrustaciones y mosaicos -

en máscaras, mangos, discos o cráneos, era llamado por los indi-

genas en su irlif'.'l!!l~ n!h:.!~tl "t.¡Gcuinlin, cuyo equivalente en esp!_ 

ti.al es el "engrudo", aunque la palabra no de idea exacta del po­

der adhesivo del t:acuhtli. 

No obstante, el mismo Fray Alonso de Molina 1 consigna en su 

Vocabulario del Siglo XVI que tzacuhtli quiere decir engrudo. 
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El principal producto adhesivo que los nabuns emplearon, 

unns veces como pegamento y o~rns como aglutinante, era de ori-­

gen vegetal. Lo obtenían de los bulbos de ciertas orquíd<'as que 

crecen en Mesoaméricu. 

Tal vez el tzacuhtli no sen el ruaterial qu<> era empleado CE!_ 

rno pegau1cnto de las incrustaciones dentarias o mosaicos, ya que 

el tzacubtli por su origen vegetal se disuelve en el agua, segln 

eKamen fisico-quirnic.o realizado por Fernando Martinei Cortés. 

Este pega11ento no hubiera resistido en las incru~tacione$ -

dentaria$, por s€r ~l medio bucal fn:cuenten1ente ácido. 

El que se acerca más al pegamento que pudo haberse usado en 

las incrustaciones dentarias, es el que se empleaba en la técni­

ca del mosaico. 

Probablemente el copal era la base del pegamento. Su nombre 

azteca es ºcopalli", del que se mencionan ló variedades; su res.!. 

na o goma es insoluble en agua, pero se disuelve en éter y alco­

hol. Es muy significativa esta propiedad del copal y creemos que, 

como pegamento fue usado con éxito ~n los fuu~aicos de las m&sca­

ras1 así como también, aunque setclado, en la fijación de las i~ 

crustaciones dentarias. 

Aunado a esto. quienes preparaban las cavidades para reci-­

bir las incru.staciou~s tenlan conocimientos elemenatales de ana­

tomía dentaria, pues aprendieron a hacer perforaciones no muy 

profundas para no llegar a la cámara pulpar. Sin embargo, en al-



gunas ocasiones llegaron a lesion3r la pulpa, lo que produjo, 

con el tiempo, un absceso dentario, según se ha comprobado con 

radiografias dentales. 
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Es indudable que algún pegamento debió de emplearse para f.!_ 

jar la incrustación, de otra manera con el tiempo, el medio bu-­

cal hubiera destruido muy ficilmente las paredes de los tejidos 

dentarios de la cavidad mediante la acción combinada de la flora 

microbiana~ lB acid~: y !os fc1ru~ntos de la saliva. 

Tomando en cuenta el poder agresivo del medio bucal, el pe­

gameuto rmpleado como relleno para fijar la incrustación tenla -

que ser resistente a dicho medio y llenar por completo los espa­

cios libres entre la incrustación y las paredes con el fondo de 

la CU\'ldad. 

En ciertos casos se obser~a en el fondo de la cavidad res-­

tos de material pegado, que también pueden aparecer en las pare­

des de la misma. Los restos de pegamento adheridos a una inrru~­

tación constituyen una pru~ba indiscutible de la presencia de un 

cem~nto usado para fijar las incrustaciones. La calidad de este 

pegamento resul t6 extraordinariamente eficaz., puesto que permi­

tib conservar las incrustaciones en los dientes por m&s de I.OOO 

anos. 

Efecti\·amente, lo que más llama la atención del dentista m~ 

derno en estas incrustaciones prehispánicas es que, a pesar de -

haber empleado para tallarlas y ajustarlas herramientas o instr!!, 
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mental primitivo y arcaico, el artifice logró un ajuste perfecto 

y una cementación tan perdurable que ha llegado a nuestros días 

y todavia las piezas incrustadas permanecen en su sitio. 

Ningún tipo de cemento, ni el antiguo ni el actual, puede -

retener una Jncrustaci6n; es solamente el buen ajuste lo que ha­

ce que la incrustación no se desaloje y el cemento sólo sirve de 

material friccionanre entre el espacio de las paredes de la c~vi 

dad y la 1ncrustac16n misma. Este principio puede aplicarse a 

las incrustaciones precolombinas lo mismo que a las actuales. 

En ~l estudio de los pegamentos que emplearon los antiguos 

habitantes de M~xico precortesiano, se encuentra que no todos 

los pegamentos descritos podian haber servido para las incrusta­

ciones dentarias; sin embargo proporciona datos muy importantes 

sobre pegamentos mucilaginosos y resinas, como la extraida de la 

orquidea, empleada por los antiguos mexicanos, la cual, por ser 

de origen vegetal, es f&cilmente soluble en los liquides de la -

cavidad bucal; en cambio las resinas del tipo del copa! si pudie 

ron haber sido empleadas por ser repelentes a los liquidas y re­

sisterites al nedio bucal. Tambi~n se menciona como posible pega­

mento el aje o axin, elemento conocido desde los tiempos anti- -

guas y empleado en la actualidad en las lacas de Uruapan, pega-­

mento que procede de la :ona mara y muy particularmente de la T!_ 

gión ~e Chiapa de Cor:o, Chiapas. 

Hace años se hizo un estudio sobre el pegamento de las in-­

crustac iones. El análisis se reali:ó en el Pacific Spectro Chem.!_. 
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cal L>boratory de Los An 0eles, Ca!if., a cargo del ingeniero qul 

mico llal ~. John~on. Este laboratorio fut: sugerido por el Cali-­

forni~ 1n~titutc of Ttchnology de Pasadena, para que con su pre! 

t1c~0 r ser1ed~J ~1~ntifica re~pald~ra los resultados. 

La primera ~ue~tra para el estudio fue escogida por el an-­

trupólogo íis1co Ja.\'1er Romero, dej M.u~i:ú !'éi.:ional de Antropolo­

¡la. Se utili:ó una pie:a de le coleccibn del Museo en México, -

en buenas condiciones r de procedencia bien establecida. Era un 

can1no super1or de~cubierto en Tepeaca, Pu~bla, con incrustación 

de piedra verde, que carrespondia al hor1:onte cultural Mixteca-

?uchi .i. 

El diente fue seccionado longitudinalmente en sentido buco­

lingual para poder observar Ja profundidad de la cavidad en rel! 

ción a la cámara pulpar, lo mis20 que el espesor de la incrusta­

cibn, su ajuste y la presencia de la capa del pegamento o cemen­

to entre el disco y el fondo de Ja cavidad. Fig. 4. 

Del material adherido a la incrustación, que constituia el 

relleno o pegamento, el análisis proporcionó los siguientes re-­

sultados: (Tabla !). 
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Fig. 4. Esquema del corte longitudinal de un diente. Nótese el 

relleno-cemento, la incrustación, el esmalte dentario y la cima­

ra pulpar. 
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TABLA 

ELEMENTOS: 

CALCIO 23. 5 por 100 

FOSFORO 30. 4 por 100 

ALUMINIO 0.3S por 100 

SIL!ClO J. so por 100 

MAGNESIO J. so por 100 

F ll'RRO 2.80 por 100 

MA~GA1'ESO O.SS por 100 

CORRE vestigios 

ESTRONCIO \'estigios 

Para poder contar con información más amplia se seleccionó 

nuevamente otra pieza con incrustación de piedra verde, descu- -

b1erta por Alfonso Caso, Jorge Acosta y el mismo Javier Romero -

en la exploración de Ja tumba 69 de Monte Albán Oaxaca. 

El análisis del relleno entre Ja cavidad y la incrustación 

de este ejemplar, turo el siguiente resultado: (Tabla 2). 



72 

T A B L A 2 

ELEMENTOS: 

CALCIO 30.0 por 100 

FOSFORO Z0.4 por 100 

MAGNESIO l. 62 por J 00 

SI LICIO 4. z por 100 

FIERRO l. 41 por 100 

MANGANESO 0.45 por 100 

CROMIO 0.03 por 100 

ALUMINIO 0.28 por 
1 ºº 

La interpretación que hizo el quimico Johnson presenta dos 

posibles soluciones: 

la. ·~1 material en cuestión puede haber sido realmente a! 

gúu tipo cie cemento. Esta afir1taci6n se encuentra confirmada por 

los análisis que muestran un alto contenido de silicio. En el C!. 

so de la muestra más recientemente examinada, este silice podría 

provenir de la misma piedra incrustada. Sin embargo, en lo que -

tv~a a la primera muestra analizada, el silicio difícilmente po­

dría provenir de la incrustaci6n por ser ésta un compuesto de 

hierro. Me?clando compuesto de fósforo y calcio, o minerales que 

contuvieran estos elementos, asi como el silicio, se podria for­

mar un tipo insoluble de cemento a base de calcio y fósforo, a -
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manera dt formar un fosfato de calcio insoluble''. 

Za. ''El material existente entre la incrust~cibn y la pa-­

red de la cavidad puede no ser mis que un depósito de sarro for­

mado por rl calcio de la sali•a y el f6sforo procedente de los 

alimentos o del diente mismo. J;n este caso sería de e~perarse 

que el depósito contuviera una cantidad considerable de materia 

orgánica. que, con el transcurso de los anos, se descompondria de 

Jando un cuerpo de fosfato de calcio algo poroso. Esta teoria se 

ve apoyada por el hecho de que ~a muestra en cuesti6n era positi 

en su origen contuvo materia org~nica que s~ ha descompuesto''. 

Para aclarar el problema se consultó al ingeniero químico -

Rafael Illescas, y su opinión es la siguiente: 

"El nn5.lisis espectrcgr!fico de los primeros ensayos demos­

tr6 la presencia de eleme11tos minerales como el calcio y el f6s­

foro con el mAs alto porcentaje, lo que hace pensar que se haya 

tratado de un fosfato de calcio utilizado como pegamento insolu­

ble, lo que se confirn1a por la presencia de silicio". "Las in- -

crustacion~s dentarias pueden haber sido pe¡adas en sus cavida-­

des mediante un cemento, formado por un probable fosfato de cal­

cio insoluble'.1 

Despuas se llevo a cabe ~n nuevo intente de identificnr con 

otro an&lisis m&s 1 el ceme11to contenido entre la cavidad del 

diente y la incrustación. En esta ocasión seleccionamos un dien-



te con incrustación de procedencia mara, desenterrado en Jaína. 

El exaaen del pega~enro contenido en dicho diente fue auto­

rizado por los antropólogos fisicos Javier Ro&ero y Arturo Roaa­

no y se verificó en los labor3torios de San Francisco, Calif.~ -

)'mostró el siguiente resultado: 

TABLA 3 

ELENEHTOS: 

CALCIO 25.0 por 100 

FOSFORO 30.0 por 100 

SILICIO s.o por 100 

ALUMINIO 2.0 por 100 

HIERRO 1.5 por 100 

SODIO 1.0 por 100 

llANGAllESO 0.06 por IQQ 

VANADIO 0.004 por 100 

cRmuo 0.005 por 100 

ESTRONCIO 0.30 por 100 

BORO 0.02 por 100 

COBRE 0.0001 por 100 
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Segün el anfilisis espectrogr&fico del laboratorio, es clara 

la existencia del silicio en mayor cantidad de la que normalmen­

te se encuentra c11 un diente. 

Por consiguic11te parece ser que el material silicoso se em­

pleabJ a propósito en la constitución del ccmenLo para fijar la 

incrustación. 

r~rJ ~1 ingc11icro Quist, el contenido del calcio en el ce-­

rue11to original, por reacción quimica y en contacto con el diente, 

más el residuo del silicio, podría formar un fosfato de calcio -

que sirvier3 como cemento. 

Finalmente otro diente con incrustación de pirita, procede~ 

te de Jaina, !ona maya, fue llevado a Londres y exa~inado por 

los qulmicos A.D. Qilson r B.E. Kent. 

Se reunieron en el laboratorio de Londres varios expertos -

y opinaron que la forma mis conveniente seria el examen por di-­

fracci6n de raros X. 

La primera capa de ''cemento'', tenia impurezas, es decir, s! 

licio: parecia pertenecer a un abrasivo de arena fina, que se h!, 

bía empleado para perforar la ca\·idad )' se habría quedado adher_! 

da; o bien que formaba parte del polvo que sirvió de cemento. Al 

raspar m&s profunda~ente la dentina de la cavidad no se encontró 

nada de silicio, por Jo que es posible que la pasta que formaba 

el relleno tuviera polvo molido del diente hunano, ~e:clado con 

algQn aglutinante que podría haber sido aftadido al pol~o, como -
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una resina o polvo de orquidea tzacuhtli. Este aglutinante ha d~ 

saparecido del material examinado, por haberse evaporado o des-­

truido con los siglos, y no se puede detectar ni con examen cs-­

pectogr&fico ni con los rayos X. 

De lo anterior, se deduce que sólo falta conocer un elemen­

to: el aglutinante, o mejor dicho, el liquido empleado que di6 a 

la me:cla del polvo la resistencia a trav~s de Jos anos. 

lfay otra ro~ibi!id:!d, según los expertos lonJir11.·0!>c:.: 4uc 

el cemento empleado fuera un compuesto de c3lcio )" fósforo que -

corresponde a la composición química del diente mismo, mol ido fj_ 

namente, en polvo y mezclado con silicio, que es un3 roca de - -

cuar!o en pal \'O. 

Según Kent, este polvo, mezclado con un liquido para hacer 

la pasta de cemento, endureció o fraguó con el tiempo. Si el - -

aglutinante originalmente empleado era agua, alguna planta olea­

ginosa volátil, resina, o substancia mucilaginosa, éstas no han 

dejado huella ~le11n~ de5pués C.z t~nto!: ::ic::.:cs de <'.i.~o;. Soldmc.::u-

te de los rnineral~s o subst~r.cias sólidas orgáni~Js quedaron - -

aquellas que pudieron resistir al paso del tiempo. Es posible, 

por otra parte, que los mayas creyeran que el polvo del diente -

mismo fuera un lógico ingrediente cc:c ce=e::.to dcnt~rio. Sin em­

bargo, la incógnita sobre el componente liquido empleado sigue -

en pie y tal vez nunca pueda ser despejada. 

Se ha hablado ya de las incrustaciones y el cemento que oc~ 
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pan las cavidades preparadas de los dientes, pero queda aún por 

despejar una últi~a incógnita acerca de un material de obtura- -

ci6n desconocido, ya que excavaciones recientes revelaron, entre 

el al1undante descubrimi~illo en Jaina, un tipo de relleno de in-­

crustacion~s con una substancia distinta de las conocidas hasta 

hoy. Este material es de color roji!o y est& perfectamente ajus­

tado ~ los borde~ de la perfcraci5n del diente preparada en for­

ru~ ~ir~ular, pero con el tierr.po, es decir, desde que fue sacado 

de iU c~ticr:c, ~1 ~ettriil ohturante ha aumentado de volumen y 

crecido en forma esponjosa (aflorado); tal ve: ha sucedido que -

al contacto con el medio ambiente se ha ido deshidratando, pues 

Jaina, segón Noedano, ~st§ cubierta por agua gran parte del afto. 

Al contacto con el aire parece que el material obturante se des· 

compuso. Varios ejemplares fueron estudiados observlndose el mi~ 

mo fen6meuo, pues el halla:go constaba de varios gaxilares. 

Para dilucidar este problema se solicit6 la intervención de 

especialistas. El flsico profesor Octa;·io Cano Corona y el geól~ 

¡u i46~nic~: =¿~~~tl0 Sch~ltt~r, del Departamento de Mineralogía 

y Petrolcgia del !nstituto de Ciencias de la Universidad Sacio·­

nal Autónoaa de México, prestaron gran ayuda en este sentido. El 

profesor Cano encontró hierro y calcio, reconociEndose adem's la 

presenci2 de un ~ineral llamado geothita alfa (F 2D3H20J. 

Según el estudio espectrográfico hecho por el geólogo tene­

mos el siguientes resultado: 



l. Un hidr6xido férrico con una molécull de agua. 

Z. La observación microsc6pica y el anilisi~ quimico con-­

firman la presencia, en minin:.a proporción, de sulfuro -

dt hierre no :agnético en granos de formas irregulares, 

es decir, pirita o sulfuro de hierro en polvo. 

3. El geólogo considera que el material original~ente ee-­

plcado fue polvo de pirita o marcasita, mezclado con ~1 

guna substanciJ no identificada. 

4. Se acepta la hipótesis de que durante el tiempo transe~ 

rrido (tal ve: 1,000 años), los polvos de sulfuro pasa­

ron a sulfato ferroso y finalmente, a hidróxido f~rrico 

(geothita), de modo que los cambios de cristali:aci6n y 

otros fenómenos condujeron a la reducción y el aumento 

del volumen molecular. 

~o existen bases sólidas para explicar la C3usa del cambio 

tan radical en el empleo de un material distinto para rellenar -

u~: :::vid~d. ~·;:i. que siempre se habían encontrado piedras sólidas, 

nateri~les dur0s y resistentes tanto al medio bucal COQO las -

\'icisitudes del tieapo, todas ellas han tenido estabilidad pen".! 

nente .. 

La ~xplicación tal ve: oscile entre dos posibilidades que -

sea el material original o que al perderse las incrustaciones, -

por algún mal ajusto, fueran reparadas por un ingenioso lapida-­

rio, quien rellen6 las cavidades vacias con esa pasta, con lo 
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que consiguió casi la misma apariencia de color café rojizo que 

anteriormente lucia el diente. 

ESTA TESIS NO DEBF 
SALIR UE lA BIBLIOTECA 
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ta tuviera mucho fondo, el cual, a su vez colinda con terreno~ 

bald[os, debe establecerse que cada metro cuadrado de supcrfi-­

cic ocupada por los centros Jocali:ados hacia el frente de la 

planta tiene ma)'or valor, (ya sea como renta o como propiedad) 

que cada metro cuadrado cubierto por centros ~ituados en la pa~ 

te posterior del inmueble. En estas condiciones, se acostumbra 

efectuar una ponderaci6n de la superficie abarcada por cada ce~ 

tro de costos, multiplic§ndola por las unidades varianlcs de -­

ponderaci6n que se establezcan_ 

As!, por ejemplo los espacios ccrre~pondientes a los centros f~ 

briles localizados al frente del inmueble podrían multiplicarse 

por 3, los ubicados en la parte intermedia por 2 y los situados 

en la parte posterior quedarian con sus cifras respectivas, 

puesto, que se multiplicarfan por l. La base para el prorrateo 

en el ejemplo expuesto sería ls suma de los produ~tos rc~ultan­

tes de multiplicar las superficies ocupadas ror cada centro de 

costos por sus respectivas unidades de ponderación, es decir, -

la superficie ponderada. 

Lo expuesto anteriormente nu~ Jñ !~s ba~P' para ~1 prorrateo no 

solo para la renta o el espacio ocupad~ por los centros fabri­

les, sino que nos da las bases específicas para poder prorratear 

conceptos tales como la lu:, en caso que el centro fabril tuvi~ 

ra lámparas de voltaje uniforu¿ y trabajasen invariablemente 

turnos homog~neos, la base para el prorrateo sería el número de 

l~rnparas existente; en cada centro. 
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plo, las encontraba en Chiapa de Corzo, Chiapas. 

El antrop6logo físico Javier Romero, ha inte~vcnido en las 

exploraciones arqueológicas, y hace menci6n de que en cualquier 

zona pueden distinguirse dos tipos de enterramientos, los que se 

consideran como ''pobres'', y los que se designan como ''ricos''. 

La diferenciación se basa en la abundancia y la calidad del 

equipo funerario que acompa~a a los restos 1 o de las piezas 

ofrendadas, asi como en la estructura especialmente construida 

para depositar dichos enterramieritos. 

Esta di ferenciaci6n de los entierros se basa en elementos -
puramente materiales, los únicos que desde el punto de \'is ta ar-

queol6gico pueden constituir un reflejo de la posición social de 

un sujeto, y esto únicamente al momento de su muer;-te. 

En una de las tumbas exploradas de Monte Negro, en la cum-­

bre de un importante cerro contiguo al pueblo de Tilantongo, Oax., 

~sta apareció m&s o menos al centro, y sobre el eje transversal 

de una plataforma rectangular como de tres metros de altura. Te­

nia una amplia escalinata sobre cada uno de los lados mayores de 

acceso a su parte superior, que debe haber sido el piso del tem­

plo principal del lugar. En esta clase de construcciones suele -

courrir que al centro se encuentren ofrendas dedicadas a las dei 

dades 1 en el presente caso no hubo ofrendas, pero a cierta pro-­

fundidad apareció la tumba, que contenía dos esqueletos n3~~Jlí­

nos, extendidos, colocados uno encima del otro, y el respectivo 
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equipo funerario. 

Por si sola, la localizaci6n de esta tumba indica que las -

personas enterradas pueden haber sido sacerdotes prominentes, o 

individuos de destacado rango social. Sin embargo, la dentadura 

de ambos cr&neos no mostró algGn tipo de mutilaci6n y, otro tan­

to ocurri6 con los de las demás tumbas de la localidad. 

Para muchos otros sólo se hizo una excavaci6n donde se col~ 

c6 el cadáver, sin objetos que lo acompaii.aran, y se \•ol\·ió a ta-­

par sin dejar en la superficie la menor se~al de su existencia.­

Estos casos se designan como entierros directos. 

Uno de estos entierros pobres, localizado en un sitio dese~ 

nectado con los edificios principales de la zona, y pertenecien­

te a un hombre adulto, tenia incrustaciones de pirita en sus - -

dientes. 

En Monte Albán se han encontrado tumbas de auténtico espleg 

dor. Una de éstas contenía los restos de un sólo individuo, de -

modo que es evidente que tal magnificencia le fue dedicada excl~ 

sivamente a él, tal vez como homenaje a su preeminencia sacerdo­

tal. No obstante, pudo verse que sus dientes no estaban mutila-­

dos. 

En cambio, en otro entierro de la misma zona presentó muti­

laci6n dentaria con tipos realizados a base de limado, pero este 

entierro, de una mujer adulta, no contenía objetos. Perteneció a 

las últimas fases culturales de la zona, pudiéndose clasificar -
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como de la clase "popular" de Monte Albán. 

Cholula tacbién aporta •!&unos datos. Aquí se ha encontrado 

el tipo de inhumación directo, hecho a escasa profundidad, pobre 

en asociaciones 1 popular, en suma, y la mutilación dentaria a b,! 

se del limado ha aparecido tanto en los entierros de la meseta -

Nor-este, como en los descubiertos recientemente en la base de -

la pirámide. El Altar de los Cráneos Esculpidos de la misma mes~ 

ta, que es una tumba en forma de templo en miniatura, contenía 

los restos de un hombre y una mujer con dientes limados en la 

aisma forma que antes se habia observado en los entierros comu-­

ncs, a pesar de que la cerámica, objetos de hueso y cobre, mues­

tran la superioridad de estas personas. 

Tamuin, tiene un Altar Policromado que únicamente contuvo -

un cráneo cuyos dientes estaban limados. Sobre este entierro, Du 

Solier, indica que no hay duda que perteneció a un alto persona­

je, ya que fue conservado en el altar cuyas pinturas al fresco -

tJUt:dc:u con:.iJ.•HdfSc cu11u uuu de lo!! aaá!I Al tus t:ApUncnlcs dc:l ac­

te prehispánico de México. El tipo de mutilación dentaria, no 

obstante, fue el mismo que apareció en muchos de los entierros 

que en Tamuín no son tan importantes, sino del tipo común local. 

Jai11a, que ha asombrado con la belleza de sus esculturas 

del Viejo Imperio Maya, ha mostrado que en los entierros en que 

existió el tipo E - 1 con incrustación de jadeíta, el equipo f~ 

nerario fue más pobre que el de muchos otros cuyos dientes se 

conser\·aron normales. Además, los tres entierros que exhibieron 
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el mismo tipo de incrustaci6n dentaria no se diferenciaron del -

resto en cuanto a las condiciones en que se hallaron. 

Escasos datos todos ~stos, pero desde el punto de vista - -

científico impiden que se atribuyan elevados rangos, y que se s~ 

pongan pomposos rituales funerarios, por el solo hecho de que un 

crineo presenta incrustaciones dentarias, del que a veces ni si­

quiera se sabe exactamente de dónde procede. Para tal suposición, 

no hay suficientes datos, por lo menos en lo que toca a socieda­

des portadoras de las culturas que en épocas diversas florccic-­

ron en Monte Alb&n y Monte Negro, Cholula, Tamuin y Jaina. 

Es posible que los entierros pobres, con mutilaciones dent! 

rias, hayan pertenecido a individuos soc~almente notables, pero 

a quienes la muerte sorprendib en franca decadencia; o que los 

de tumbas fastuosas sin dientes mutilados hayan sido personas 

que ;ólo al final de su vida alcan:aron una posición destacada.­

~adie podria negar tales posibilidades, pero a la vez nadie des~ 

charia los datos arqueológicos, como el estudio de las fosas y -

las tumbas, su arquitectura y decoraci6n, su situación en rela-­

ción a los edificios o templos, el equipo funerario, etc., como 

la base fundamental para atribuir tal o cual categoría social a 

los restos humanos de un entierro. 

Hay otra clase de datos que tambiln contribuyen a que se 

adopte un juicio s~reno sobre la cucsti6n, y !stos los ofrece la 

cerámica de Oaxaca. Es frecuente la representación de mutilacio­

nes dentarias en las efigies de las urnas, cuyos elaborados ata-
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v!os no dejan la menor duda que se trata de deidades, o de sace~ 

dotes que personifican a las primeras. Pero también ya se hizo -

notar que hay otro tipo de urnas que se conocen ccin el nombre de 

"acompañantes" por aparecer generalmente acompanando a las repr_! 

sentaciones de deidades. Estas urnas también exhiben mutilación 

dentaria, y en forma prácticamente igual a la de los sacerdotes, 

habiendo que anadir que la riqueza de la indumentaria de las dei 

dades contrasta de manera notable con la de las urnas acompadan­

tes, las que aparecen muy modesta y humildemente ataviadas, casi 

desnudas; sus actitudes y expreSión facial, por otra parte, más 

hi~n rec11erdan la servidumbre, si no es que la· esclavitud. 

En consecuencia, este conjunto de observaciones lleva a pe~ 

sar que la mutilación dentaria no fue una costumbre exclusiva de 

hombres y mujeres de alta categoría social, sino que también la 

gente común se limaba o hacia incrustar sus dientes. 

Es asi, que para Romero, no existe ninguna relación entre 

la categor!a social y la incrustación. Romero ha examinado in­

crustaciones en individuos de entierros "pobres" y "ricos". Para 

El los h:ll::¡cs de los csquclc:os con cr~nccs que h~n conscrv:· 

do incrustaciones dentarias, son m!s frecuentes en los entierros 

que él llama "pobres". Fastlicht no comparte esta interpretación 

de Javier Romero. 

Aunque la incrustación aparezca en las ofrendas de entie- -

rros ''pobres'' como los estudiados por Romero, esto no impide su­

poner que el individuo allí sepultado pudiera en alguna época de 
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su vida haber ocupado una situación prominente, cuando se le - -

practicó el adorno dental. 

En lo que sí está de acuerdo Fastlich, con Romero, es en 

que los humildes se limaban los dientes, citando a Eduard Sc!cr, 

basado en Sahagún, quien dice: ''se pintaban los dientes de color 

obscuro, se pintaban los dientes con carmín y tenianlos en pm.ta~1 

Que "las nobles mexicanas se limaban los dientes en punta y los 

pintaban de color rojo obscuro, era costumbre entre los huaste--

cosri. 

Sabemos, que los mayas se limaban los dientes con piedra y 

a;ti3 ,. dc~e~pcn~ban este trabajo las mujeres. Se comprende que 

para los pobres era fácil pintarse los dientes con chapopote o 

carmin; más no puede compararse con la labor requerida no sólo 

en preparar la cavidad para recibir la incrustaci6n, sino en ej~ 

cutarla. 

Sahagún da la contestación a muchas de las interrogantes. 

La autoridad de Sahagún, cuando dice que no a todo e! mundo le 

era dable usar el jade o la turquesa, viene en apoyo de la opi-­

nión de Fastlicht, es decir, que constituia un privilegio. El S! 

bio franciscano dice categóricamente: "que los chalchihuites. 

usánlas mucho los principales, es senal de que es persona noble, 

el que las trae", y reafirma: "a los macegualcs no les era lici­

to traerla". Al hablar de la turquesa escribe Sahagún: "Teoxi- -

huitl es d~ los dioses. a ninguno Je era lícito tenerla ni usar­

la. habla que estar ofrecida o aplicada a los dioses''. 
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C A P 1 T U L O XIII 

ODOHTOLOGIA AZTECA 

Es dificil determinar quiénes fueron los que se dedicaban a 

la práctica de la Odontologia en las épocas precortesianas, re-­

sultando indiferente que quien hacia las incrustaciones, limaba 

los dientes o curaba las encias enfermas, fuera un sacerdote, m! 

dice "yerba tero" o joyeTo. Lo que si es un hecho, es que al den­

tista lo llamaban Tlancopinalitztli, según lo refiere el doctor 

R. Pardal y por el diccionario de Fray Alonso de Molina, sabemos 

que Tlancopina-nite quiere decir sacar a otro un diente o una 

muela. 

Es decir, que hubo personas que practicaban el arte de cu-­

rar y que se dedicaban a sacar las muelas o dientes a los enfer­

mos. Tambi~n es cierto que sabían emplear ciertas yerbas medici­

nales, con el objeto de mitigar el dolor de muelas y curar las -

~nf~r~cJa<lcs de l3s cncias. Estos individuos, adem~s, revelaron 

tener conocimientos suficientes de anatomía dental al practicar 

las mutilaciones dentarias, pues en pocos casos lesionaron el P.! 

quete vasculo-nervioso durante la preparación de las cavidades -

para recibir las incrustaciones. Sabían cómo hacer la profilaxis 

bucal y cómo combatir el aliento fétido, para lo cual empleaban 

plantas apropiadas. 

Si se toma en cuenta el atraso en que se encontraba el mun-
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do entero en aquellas épocas, no es de extrañarse que en la ter~ 

péutica hubiera una mezcla de hechiceria y superstición, y que -

de los remedios algunos fueran ''racionales'' y otros ''descabella-

dos". 

Cuando se revisa el Vocabulario de la Lengua Castellana y 

Mexicana de Fray Alonso de Malina, cuya primera edici6n es de 

1555, es de gran interés observar que entre los indígenas ya pa­

rece haber existido cierta especialización. En esta obra se en-­

cuentra una rica terainologia aplicada al médico, cirujano, san­

grador, oculista y farmacéutico, además de la que designaba a el 

instrumental quirürgico, como: los cuchillos de obsidiana de va­

rias 'formas y tamanos que los cirujanos aborigenes empleaban, e~ 

tre otras cosas, para las atrevidas trepanaciones de las que - -

existen pruebas irrecusables en ciertos cr~neos de l~s coleccio­

nes del Museo Nacional de Antropologia de México. 

Aquí unos cuantos ejemplos de la citada teTI1inología: 

Médico o fisico 

Médico de los ojos 

Odontología 

Escarbadientes 

Médico de las orejas 

- Tid ti 

Teixpatl i 

- Tlanatonauiztli 

- Netlantataconi 

- Tenacazpatli 

En la referida obra de Malina encontramos más vocablos que 

por otra parte, ilustran específicamente el campo odontológico,­

como los siguientes: 
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Dientes delanteros 

Muela de Ja boca 

s~c3r un diente o muela 

Escarbar Jos dientes 

.Desdentado 

Dentudo 

Dolor de dientes 

~cguijón o gusanos de dientes 

Enfermedades de neguij6n o g~ 

sano que pudre los dientes 

(caries) 

Toba de los dientes (sarro) 

89 

- Tlantli 

Totlancochquaquah 

Tlancochtii 

Tlanana-nite, Tlancopina 

-njtc 

Tlantataca - nino 

Tlantepeuhqui 

Tlancuicuitztic 

Tlanatonauiztli 

- Tlancuilin 

- Tlanqualoliztli 

- Tlancosauializtli 
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C A P I T U L O XIV 

ENFERMEDADE~ PERIODONTALES 

Conocemos la existencia de la odontologia prchisp5nica gra­

cias al testimonio de los primeros cronistas. En sus cscri tos r~ 

cogen datos relacionados con las enfermedades de la boca que pa-

recen haber sido un padecimiento bastante común, a juzgar por la 

cantidad y ,;ariedad de remedios que para tal fin sugieren. Por 

su parte, la terminología náhuatl relativa a las estomatitis y 

gingivitis que se halla en el vocabulario de Fray Alonso de Mol! 

na, confirma la idea de que las enfermedades de la boca eran co-

nacidas y que se les aplicaban tratamientos especiales. 

Las primeras descripciones las encontramos en el Códice de 

la Cruz-Badiana, escrito en 1552 por martín d~. la Cruz. Otros t.1!!_ 

tos más sobre enfermedades de la boca los enc~ntramos en la obra 

del franciscano Fray Bernardino de Sahagún, quien durante su laE 

ga existencia observó todo lo relacionado con la vida y las cos­

tumbres de los antiguos mexicanos. Otros datos sobre las cnferm~ 

dades de la boca y su tratamiento se encuentran en la obra del · 

doctor Francisco Hernández. 

En lo que respecta a los dolores de dientes y muelas, hay · 

que hacer notar que la caries, que puede decirse que es tan ant! 

gua como la humanidad misma, era conocida entre los pueblos pre-
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hispánicos de México. Según el Códice de la Cruz-Badiana, se utl 

lizaba la siguiente terapéutica: ''El dolor de dientes y encias -

se calma raspando bien las enclas para limpiar la ~odredumbre y 

en la parte en que se halla ésta se pone una mixtura de semillas 

y raíz de ortiga, bien molidas y mezcladas con miel blanca''. A -

propósito de esto dice Sahagún: "Cuando se trata de la enferme-­

dad que produce el dolor de muelas, será necesario buscar el gu­

sano revolt6n que se suele criar en estiércol y molerle, juntan­

do con ocuzote, y ponerse en las mejillas hacia la parte que es­

tá el dolor, y calentar un chile y asi caliente apretarlo en la 

misma muela que duel, y apretar un grano de sal en la propia mu! 

la y punzar las enclas y poner encima cierta hierba llamada tlal 

cacuatl, y si esto no bastase, sacarse la muela y ponerse en lu­

gar vacio un poco de sal''. 

Sin embargo, el indice de frecuencia, en comparación con el 

de la actualidad, es inferior, lo que probablemente se deba a la 

defectuosa alimentación, propia de nuestra ápoca que permite la 

progresiva disminución de la función masticatoria, y con ello la 

reducción del tama~o y número de las piezas dentarias. 

El concepto que se tenla de este padecimiento estaba de 

acuerdo con la época. Se consideraba que un gusano penetraba en 

la pie:a d~nt3riJ ) l~11tamente la destruia. Sah3giln habla del 

ºaguijón", de aquella "enfermedad que ataca los dientes, ennegr~ 

ciéndolos r corroy~ndolos'', y segGn Flcres 13 caries dent31 er3 

designada por el término náhuatl Tlanqualoli~tli, conociéndose -
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el gusano que la provocaba con el nombre de Tlanocuilin. 

Según este mismo autor, para contener la caries se emplea-· 

ban la yerb• tlepactli y el chilli c>liente y masticado y para -

rellenar una cavidad cariosa se usaba el polvo de caracol mc:cl~ 

do con sal marina y con la yerba tlalcacaotl. El mismo, conside­

ró que la terapéutica era ~an rica y efica~ que prácticarocnte en 

todo caso hacia desaparecer el dolor. Indica, además, que la "mE_ 

Jicina de los dientes" se llam•ba Tlanconchpatli y el principal 

re•edio que como .por milagro" curaba las odontalgias, era la 

raiz del chilmecatl. 

Flores cita otros Temedios que aplican localmente t.'n las C!, 

vidades cariosas, como los polvos de potonmexixquilitl mezclados 

con alumbre; como magnificas sedantes menciona las cenizas de h~ 

jas de tempixquiztli, el polvo de flores de cocoyxtli, y muchos 

otros remedios más que formaban el "rico arsenalº de los nativos. 

R. L. Roys, refiere que los mayas contaron con más remedios 

para el tratamiento de las enfermedades de la boca que los azte­

cas. remedios que los m~dicos mayas siguieron usando hasta mucho 

tiempo después de la Conquista. 

Los médicos mayas empleaban, además de las plantas medicin!!_ 

les ct1yo conocimiento tambi~n les era tradicional, otros elemen­

tos de origen animal. Referente a la indicaci6n de la convenien­

cia de hacer experimentos en animales (perros), sobre todo antes 

de la extracción de un diente. 
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Para las enfermedades de la boca se menciona el frecuente -

empleo de la iguana como elemento terapéutico, cuyas renizas se 

colocaban en la piez.a cariada; habiendo una "medicina" para la .. 

extracción dentaria que consistía en matar una víbora de casca-­

bel para cortarle la cabe:a y disolver su veneno en vinagre, lo 

que habla de ponerse en la muela cariada. Así era posible extra­

erla fácilmente con la mano y sin dolor. 

Otras indicaciones se encuentran en la terapéutica maya,­

como la que se refiere al dolor ~e muelas: 11Tómcsc el ix·bacal-­

ac (el árbol que tiene blancas y fragantes flores), macháquese -

su hoja y p6ngase en la muela con ceni.a que quitará el dolor",­

º bien, "T6mese la rai: del Chac-mul, hiérvase y macháquese. 

Aplíquese a la muela que late, pretende quitar el dolor". 

Al hablar de inflamaci6n de las encias, dice SahagOn: "La -

hincha16n de las encias se curará con punzarse y echar encima un 

poco de sal, y con el dedo frotarse". 

~¡ ~1 C6~ice d~- la Cru:-Badiano, ademis del empirismo en el 

tratamiento, intervenia el elemento m&gico, tan comGn entre lus 

antiguos mexicanos, como se puede apreciar en la receta siguien· 

te: "dolor de dientes. Los dientes enfermos y cariados deberán -

punzarse primero con un diente de cadáver. En seguida se muele y 

se quema la raiz de un alto arbusto llamado teonochtli, juntamc~ 

te con un cuerno de venado y estas piedras finas: iztac quet:al­

iztli, y chichiltic tapachtli, con un poco de harina martajada -

con algo de sal. Todo esto se pone a calentar. Esta mezcla se 



envutlv~ en un licn10 y se aplica por bre•c tieapo ~pretada a 

lo5 dicntc5, en especial a los que duelen o est3n cariados"'. •1En 

61tiao Jugar se hsce una ae2cla de incienso blanco y una clase • 

de untura que llaaamos xochiocotzotl y se quena en lJs bra:as y 

su olnr se recoge en una mota gruesa de algodón, que se aplica a 

la bocJ con alguna frecuenci¡ o ~ejor se ata a la mejilla''. Como 

vemos, el empleo del algodón en la terapéutica dental ya se con~ 

c!a en el México antiguo. 

En cuanto al xochiocotzotlt que es el liquidámbar, era em~­

p!e•<lo :uy frecuentemente en México. Se empleaba molido en polrn 

o rne?clado con sal, piedra de jad~ blanco y resina hastj formar 

una pasta que se introducia con algodón en la cavidad cariada 

con el prop6sito de calmar el dolor. 

Mis adelante en el mismo Libellus, se encuentra una curiosa 

fórmula para C!l tratamiento del trismus. Dice así: "Cuando no se 

puede abrir la boca es provechoso tomar en agua tibia la rait m~ 

lidn de la hierba tlatlacotlc. Blbase el liquido y despuis vomi· 

IJr~. con lo que desechari las flemas y podri abrir la boca''. El 

trst~micnto recomendado es her6ico y peligroso, solamente expli­

cabl~ por la ignorancia de la época en la que fu~ sugerido, pues 

al provocar el v6mito y no poder abrir la boca, se exponia el in 

dividuo a t111 grave accidente. 

En la obra d~ Francisco Hernándc:., encontramos 49 referen-­

cias a la carie; Jentarja, 33 sobre las enfermedades de la boca 

r 30 para el tratamiento de las Glceras bucales. 
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Mencionaré solamente unas cuantas recetas, que son la~ más 

interesantes: 

"Del chilmécatl o ichcha. La raíz aplicada a los dientes 

quita el dolor de los mismos como por milagro''. 

"Del cozolmécatl o cuerda de cuna. Oigo decir maravillas 

acerca de esta planta .•. que las hojas aplicadas calman como por 

milagro los dolores de dientes". 

"Del omexochipatli o medici_na de dos flores. Las hojas ... -

curan masticadas los dientes enfermos y calman su dolor''. 

"Del tlanpatli o medicina de los dientes (exacta traducción 

del náhuatl). El jugo que destila de las hojas partidas cura, 

aplicado, el dolor de dientes". 

Sobre las curaciones de las enfermedades de las encías cit~ 

ré las m6s curiosas e interesantes: 

"Del camatotoncapatli o medicina de la boca inflamada (tra­

ducci6n literal). La corteza de la raíz machacada y aplicada a -

las encías hinchadas e irritadas les vuelve la salud y afirma 

los dientes". 

"Del cozamaloxihuitl o hierba del iris. Limpia los dientes, 

encarna las encías y quita toda podedumbre ... es un medicamento 

admirable si se aplica machacado o masticado, o solamente su ju­

go". 



96 

"Del tempixquiztli o medicina que astringe la boca ... Las -

propias hojas calentadas en el rescoldo y aplicadas a los dien-­

tes ... fortalecen las encías". 

"Del tlalizquitl o hierba chica y tostada. La cortc:a moli­

da quita el dolor y ardor de las encias y las reduce si estin 

hinchadas". 

Por último, Francisco Hernández, dejó 30 referencias rela-­

cionadas con las úlceras de la boca. 

Al juzgar por el gran número de indicaciones para curar las 

úlceras de la cavidad bucal, ~stas parecen haber sido muy fre­

cuentes. He aquí algunas de las indicaciones ~n el Lratamiento 

de las úlceras: 

"Del acocotli tepecuacuilcense. Cura ... las ulcerillas de -

la boca lavándolas con su jugo". 

"Del hoitzitziltentli. Cura las ulcerillas de la boca de 

los niños de pecho ... Nace en lugares campestres y cálidos de 

Hoaxt~pec". 

"Del mex6cotl a maguey de ciruelas. El fruto masticado y 

conservado en la boca cura las ulcerillas de la ~isma que provi~ 

nen de calor''. 

"Del temp·alanal izquáhuitl o medicina de las úlceras de la -

baca. El jugo que destila de sus renuevos tiernos es amargo, ar~ 

mático y resinoso; cura las úlceras de la boca, de donde el nom-
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bre, suaviza los labios que se agrietan por el calor del estóma­

go". 

Fray Bernardino de Sahagún, al hablar de los "colores" de -

la boca -los llama "los cuero:; de los labios"- dice: ºque se pr~ 

duccn por demasiado frio y calor, se han de curar con la miel 

blanca, o la miel del maguey untándose con ulli derretido; pero 

si procediesen de calor del h!gado, pondrianse en los labios los 

polvos de la raiz nombrada tlatlauhcapatli y lavarse con ella 

los dientesº. 

Los remedios antes descritos van de acuerdo con la mentali­

dad de la época, que mezclaba la efectividad razonable de alguna 

propiedad terapéutica de las plantas con mucho empirismo, igno-­

roncia, magia y superstición heredadas de tiempos anteriores. 
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C A P I T U L O XV 

HIGIENE BUCAL 

La higiene bucal era practicada por los indígenas mexicanos. 

lo que constituye un indudable signo de alta cultura y refina- -

miento. En el Ma~uscrito de Badiana cncu6ntrasc un procedimiento 

para limpiar los dientes, el que aún en nuestros días es acepta­

ble. Dice textualmente: "Hay que proceder con diligencia a dejar 

lisos los dientes ~speros; una vez eliminada la mugre, han de 

frotarse ~stos con ceniza blanca mezclada cun ~icl blanca, em­

pleando un pequeno trapo, co11 lo cual se lugrar5n clc~antc lim-­

pieza y un lustre verdadero". Bien sabido es que este mltodo, 

que también fuera recomendado por Sahagún, ha perdurado a pesar 

del redente uso de dentrificos modernos, pues el polvo de carbón 

o la tortilla quemada y molida se sigue usando como elemento 

principal en la limpieza de los dientes, especi&lmente entre la 

gente humilde. Por otra parte, el uso del cepillo dental también 

les era conocido, pues la raiz de una planta llamada tlatlauhca­

p~tli scrvi~ par~ tal efecto. Esta planta, por poseer propicda-­

des astringentes era utilizada para curar las úlceras de la boca, 

según Fray Francisco Ximénez. 

También se cree que como cepillo de dientes usaban uno con 

brisnas de "cah-u-ga". Los dentrificos fueron muy conocidos por 

los antiguos mexicanos y se hacían con polvo de hojas de "Coz- -

tic-patli" macerados con la corteza de "Tez-ca-patli" y semillas 
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viejas de nopal (cactus), llamadas '1noch-iztli'' molidas y humed~ 

cidas con sabia del irbol llamado ''Tex-hu-atl'' agrcg~ndosc a -

ello alumbre, todo Jo cual era combinado en forma de pastillas y 

desecado, y en el momento de usarlo se llevaba humedecido a la -

boca, con vinagre; frot~ndose contra los dientes, limpi5ndolos 

de tal forma que quedaban notablemente blancos y a Ja vez el de~ 

trifico actuando como astringente. 

Los aztecas, para blanquear los dientes, conocian y emplea­

ban el alumbre, y lo sabian obtener tanto en forma purificada e~ 

~o destilada. Según el doctor Francisco Hernánde!, con datos re­

cogidos en el siglo XVI: "De Tlaxócotl encontr~ cinco especjes 

en este Nuevo Mundo. Muelen primero la tierra aluminosa )' la -

echan en grandes vasijas de barro terminadas en punta. Perfecta· 

mente condensado se vende en el comercio: blanco brillante, 

transparente )'de sabor acre y astringente". 

Los médicos curanderos indígenas recomendaban plantas, semi 

llas y minerales para limpiar los dientes, blanquearlos, afirma! 

lo!> 1· eliminar el mal olor del aliento: 11 Del Chilmécatl. Ue sa-­

bor acre, r la raíz. aplicada a los dientes ... lo~ !i:::p:i:;: ;· blan­

quea hasta las raice::.". 

"Del chapopotli o betún litoral de la Nue\'3 Espal\a. Lo usan 

las mujeres mexicanas, mastic~ndolo y reteniéndolo en la boca .•• 

para limpiar las dientes y devol\'erles su natural brillante:". 

Con respecto a la halitosis, "Del abacá ... de fruto oloroso 
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que perfuma el aliento por varias horas y tiene sabor agradable". 

"De la paranychia o quimichpatli. Se administ.ra contra ... -

exceso de saliva ... y mal olor de la boca". 

Otro dato importantD es que tambiln se hablan ideado varios 

medios para prevenir l~ halitosis o aliento fEtido 1 encontramos 

la siguiente fórmula: "La ra!z y las hojas de la planta llamada 

tlatlanquaye, tierr~ colorada, tierra bl~ncd, las plantas temam~ 

tlatzin y tlanextlaxiuh-tontli, pulverizadas y cocidas en agua -

con miel 1 suprimen el mal al ientO; antes de comer, se ha de to-­

mar el 1 iquido bien coladoº. 

Por otra parte, el mal olor de la boca se designaba con el 

vocablo camapotonitiztli y que para evitarlo "acostumbraban rec~ 

mendar los buches de cocimientos de mecaxochitl o bien el quimi­

chpatli". 

En la obra de Fray FarfAn, publicada en 1592, se encuentra 

que "cuando el mal olor de la boca viene de una muela podrida. -

sacAndole se quita y si sale el mal olor del estómago, es por a! 

gOn humor medio corrompido ... el que esto padeciere acostumbre -

beber agua cocida con ania, y entre dia coma muchas veces el -

anis un poco tostado y con esto se cura el mal olor''. 

Fray Francisco Ximénez, al hablar de la halitosis indica 

que el coyolli tiene un fruto de corazón duro que los naturales 

acostumbraban llevar en la boca y que "es astringente ..• quita -

el olor malo de la boca". 
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Los antiguos mexicanos sabian emplear frutas olorosas que -

perfu~aban el aliento, plantas que quitaban el mal olor de la b~ 

ca, e incluso se recomendaba fumigar las habitaciones, quemando 

la hiérba )'auhtli "que quita el mal olor que proviene del alien­

to fitido d~ los enfermos''. 

En la obra del franciscano Bernardino de Sahagún, encontra­

aos que para limpiarse los dientes se recomienda "la raiz de tl.,! 

tlauhcapatli y mezclar la grana con chile y sal, o la corte!a 

del lrbol quauhtepu:tli o poner polvo de esta corteza en los - -

dientes·•. 1 am.b1~n el chicle era ettpleacio por ios inciig~nas t:n 

tiempos de Sahagún, quien hace la siguiente observación: ''Las •U 

jeres mascan el tzictli porque no les hieda la boca que ya tie-­

nen1 no se sienta •.• los hoabres también aascan el tzictli para 

echar el reun.a y también para limpiar los dientes; empero hacié_!! 

dolu en secreto''. 

Esta preocupación por la halitosis, tan claranente canifes­

tada en las citas anteriores, habría de causar trastornos de or· 

den politico. Cuenta la Cr6nica Mexicayotl que Moquihuixtli, rey 

de "Ilaltelolco, despreció a su consorte, ia prin~-csa Gus.lchiuhn!:. 

netz1n, prec1saaente por su cal aliento. Así pues, según los cr~ 

nistas indígenas, la guerra entre Tlaltelolco y Tenochtitla de -

1473 se debió a las d1iicultades surgidas entre A.'<ayacatl r Mo-­

quihuixtli por el mal trato que éste dió a Chalchiuhnenetz.in, la 

gran seftora de Tenochtitlan, a quien ''le hedian grandement~ los 

dientes", por lo que fuera repudiada por su consor'te. 
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Lo traducción directa del n&buatl reia: "Chnlchiuhnenetzin, 

muy apestosa de dientes era la mujer noble, por su causa nunca -

con ella holgaba Moquihu~tli, rey•. Para vengar esta afrenta el 

hermano de la princesa, el rey de Tenochtitlan, Axayacatl, hizo 

la guerra a Moquihuixtli, el que perdió el reino e incluso la vl_ 

da. 

Para terminar, un hecho que no siempre es tomando en cuenta 

en debida forma: que aquellos pueblos que algu~3 vez construye-­

ron majestuosas pirámides co110 las de Teotihuacan y Chichén-lt:l, 

fortalezas y palacios como Jos de Monte Alblin y Mitla, o urbes -

como Tenochtitlan y Tula, no sólo legaron a la posteridad lo h11~ 

lla de su pasado, sino que dieron su contribucibn al bienestar • 

mundial con la postrera difusión de ~us conocimientos sobre las 

plantas medicinales y alimenticias. 
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CONCLUSION 

Por lo que anteriormente se expuso nos podremos dar cuenta 

que los pueblos mesoamericanos tuvieron etapas de auge cultural 

(Astronómico 1 Arquitectónico, Médico, Social, etc.) pero también 

colapsos repentinos )' catastróficos. 

La Arqueologia muestra la existencia de relaciones comerci! 

les y culturales en zonas tan distantes como Monte Albin, Guate­

llli.11..i, Honduras, Costa Rica, Perú. Con el descubrimiento de estas 

culturas se produjo un impacto en el Viejo Mundo quienes estaban 

atentos para recibir noticias sobre plantas misteriosas que te-­

nian propiedades curativas, para investigar toda clase de propi~ 

dades terapéuticas, por otra parte también recibieron productos 

alimenticios 1· toda clase de innovación que revolucion6 todo ti­

po de investigación dentro de la medicina fortaleciendo hasta el 

sustc11to 3limenticio del VteJo Cu1llinentc. 

P0r tal motivo fue mi prop6sito el hacer un an~lis1s de la 

existencia de la Odontología en México anterior e inmediatamente 

después de la conquista, asi: encontramos las mutilaciones dent~ 

rias que consistentes tanto en limaduras como incrustaciones las 

cuales se practicaban con distintos materiales. Y se descubri6 -

que dichos trabajos se reali:aban en vida del individuo y no co­

mo ornato post-mortem por medio de radiografías. 

Dichas incrustaciones se adherían al diente por medio de un 
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ceaento que por la ayuda de investigaciones se ha podido obtener 

su composición que consistía en calcio, fósforo con cierta canti 

dad de silicio mezclado con un aglutinante que quizá fue agua o 

alguna substancia musilagenosa. 

Referente a las técnicas, el limado es la más antigua, que 

se observa en el periodo más temprano del gran horizonte Pre-ClA 

sico y posteriormente en el Pre-Clásico medio las incrustacione~ 

ya que existen suposiciones que se practicó el autolimado, mien­

tras las incrustaciones requerían de conocimientos más especia-­

les no sólo en las técnicas en la anatomía, sino también en el -

~anejo de los oaterialcs. Los dato~ m~tricn~ de los dientes in-­

crustados sirven para determinar que la incrustación circular se 

aplicó de tal modo que la distancia entre el borde inferior del 

disco y el borde incisa! fuera aproximadamente la mitad del esp~ 

cio existente entre el borde superior del disco y el limite sup~ 

rior de la corona dentaria, los promedios de las medidas horizo~ 

tales muestran una tendencia a situar la incrustaci6n mbs cerca 

del borde mesial que del distal, más en caninos y premolares. A! 
gunos ejemplares muestran restos de abscesos por lo que es evi-­

dente que el limado como las incrustaciones algunas veces no te­

nian éxito. 

La mutilación apareció por vez primera en América (Valle de 

México) en la época más antigua Pre-Clásico 1000 - 1400 a.c., p~ 

co después en Cuernavaca, Morelos. Los ~ipos de mutilación con-­

sisten en alterar el contorno del diente, después aparece en Oa-
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xaca donde se alteraba la cara vestibular del diente; como la 

técnica de la incrustación se juzga como más elavorada que el l! 
mado se puede pensar que este es el antecedente necesario de - -

aqu!lla, por tal motivo es posible que hubiera habido un foco de 

propagación de la mutilación dentaria situado en el Valle de Mé­

xico de donde \'a a Oaxaca, zona Maya, América del Sur, también -

al norte aunque fue más tardío alcanzó hasta el suroeste y este 

de los E.U.; Si la técnica del limado fue el original, dicha té~ 

nica no desapareció al transcurso del tiempo ya que se mantuvo -

hasta la llegada de los Españoles, no asi las incrustaciones que 

fueron posteriores y desaparecieron en el horizontes Post-Clási­

co. 

Durante la epoca prehispánica la autilación dentaria fue 

practicada con mAs frecuencia en el sexo masculino sobre todo en 

el periodo Pre-Clásico superior (900 - 700) d.C., sin embargo en 

el periodo Pre-Clásico inferior (lZ00-1000) d.C. Tolteca, se ob­

servó m&s frecuentemente en el sexo femenino. 

Como materiales para las incrustaciones el más antiguo es -

la Pirita que corresponde al (ó00-900) a.c. después la Jadeita -

en patrones de técnicas mixtas que son abundantes en Tepeo (633-

987) d. C. , 'ona Maya, par último la Turquesa y el Oro que surgen 

hacia los ados 1000 d.C. (Campeche México) Esmeralda en Ecuador. 

La mutilación dentaria se considera como un rasgo cultural 

ya que se ha demostrado que no sólo se practicaba en América si­

no también en Africa, el este y sureste de Asia e Indonesia y 
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aunque no se puede decir con seguridad que existió una conecci6n 

entre Asia y Mesoamérica es sorprendente el paralelismo que exi~ 

ti6 entre ambas culturas. 

Al estudiar la relación entre la mutilación dentaria y la -

categoria social se encontró que en algunos entierros de grandes 

personajes, no se encontraban ni mutilaciones, ni incrustaciones, 

mientras en entierros de personas pobres hablan mutilaciones y -

hasta incru~t~cione~, por tal motivo no se puede aún pensar con 

seguridad el motivo que impulsaba a realizar estos trabajos. 

Algunos investigadores del tema sostienen que no habia nin­

guno asociación de exclusividad entre los altos grados jcr5rqui­

cos y la mutilación dentaria, sin embargo, el Dr. Alfonso Caso -

mantiene una interrogante a los odont61ogos prehispfinicos; ¿Cu~l 

era el objeto de la decoración de los dientes?, ¿Indicaban rango, 

riqueza o posición? ¿Estaban fundados en conceptos mágico reli-­

gioso más profundos?, el Dr. Gutiérrez Tib6n al responder estas 

i«tcr~Cb~nte~ dire que las incrustaciones dentarias obedecen a 

ideas m~gico religiosas y eran privativas de personas de alto 

rango politico y sacerdotal ya que si se toma en cuenta el mate­

rial que se usaba se encuentra el jade que tenia un valor místi­

co y si~bblicD ya que era la piedra de la vida y se identificaba 

con el sol, el agua, la sangre, el sacrificio, y el sustento; al 

tomar en cuen~a esto, tal vet las incrustaciones y su significa­

do tomen otro rumbo en la investigación y entonces los in\'estig~ 

dores logren aclarar el gran misterio en el uso r significado de 
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los trabajos de la odontologia prehispánica. 

Ahora bien, también se ha demostrado que también practici-­

ban el cuidado de la boca y en su higiene empleaban dentrificos 

a los que daban su debida importancia para combatir la halitosis, 

empleaban plantas y semillas aromáticas que perfumaban el alien­

to; También se sabe que existian enfermedades bucales como las -

úlceras y el remedio lo obtenian de acuerdo a la época con plan­

tas medicinales y mucho empirismo y magia. 

En sumat se intcnt6 en esti Tesis analizar el contenido de 

uno de los muchos conocimientos y prácticas que realizaban la 

cultura Mesoamericana; Poder apreciar la habilidad que tuvieron 

los Aztecas al adoptar una cultura cuperior y lograr una de las 

evoluciones más rápidas de la historia desde su primitivo nivel 

nómada hasta la avanzada civilización de sus ciudades; por su v~ 

loz ascenso, su capacidad de conducci6n, eficiencia, invenci6n,­

permeabilidad para absorber modelos de otras culturas y cuyo co­

nocimiento es posible gracias a que se encuentran vestigios im-­

portantes. Por ejemplo: en ln odontologia, se encuentran todavía 

en los tejidos dentarios huellas por ser uno de las partes del -

ser humano que más ofrece resistencia a la destructora obra de -

los siglos y po~ tal motivo ha sido posible reconstruir aunque a 

grandes rasgos -su origen, desarrollo, su historia- pero como S! 

bemos que en asuntos de esta naturaleza el tiempo nqs reserva 

sorpresas por descubrir, he tratado de ordenarlo de tal modo que 

los nue~os datos se puedan incorporar más fácilmente y otros in-
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corporar más fácilmente y otros investigadores logren algún dia 

complementar los misterios sobre la vida y todos los adelantos -

cientificos que estas culturas habian adquirido y así afirmar su 

propia grandeza y sostener por siempre nuestra total admiraciónª 
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